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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  CARA O CRUZ


   


  [image: Image]L tren empezó a aminorar la marcha y Hobbs Spence bajó el cristal de la ventanilla y echó un vistazo hacia fuera. Al frente, relativamente cerca, se vislumbraba la configuración de un poblado y la fea y chata mole de la ennegrecida estación. Aquel poblado debía ser Tehama, donde estaba citado con su amigo Elmer Fay, para pasar una vacación de un mes a su lado y después decidir el rumbo que debía imprimir a su vida.


  Un bonito plan aquél. Un mes de diversión y asueto sin inquietudes monetarias, divirtiéndose a su gusto, y después decidir el empleo que debía dar a los miles de dólares que su tío, al morir, le había dejado en herencia.


  El muerto, que había empezado su vida siendo vaquero, terminó por aburrirse de la profesión y marchar al norte de California, donde cambió de oficio, trabajando a las órdenes de un maderero. Más tarde empleó sus ahorros en comerciar con la madera para la construcción de barcos de cabotaje y carga que hacían la línea a lo largo de la costa del Pacífico, y la cosa se le dio tan bien que terminó por hacer una regular fortuna.


  Un día, cansado de trabajar, vendió el negocio y se dedicó a gastar lo mucho que había ganado, pero, aunque se dio bastante prisa en ir gastándoselo, no se dio tanta, que la muerte llegase después de su ruina, y así aún contaba con unos cuantos miles de dólares cuando emprendió el gran viaje sin haber podido derrochar todo lo que había ahorrado en tantos años de trabajo. Y corno no contaba con más heredero que su sobrino Hobbs, a éste le dejó su ya mermada fortuna, con una carta en la que le recomendaba que dejase el lazo y el hierro de marcar, y le imitase, empleando lo poco que le legaba en comerciar con las sequoias, los árboles más preciados por su duración para la construcción de barcos.


  Si no era tonto, no tardaría en imponerse en el negocie, y en pocos años podía como él amasar una fortuna que más tarde podía darse el gusto de derrochar, sacando a la vida el fruto que no pudiese sacarle durante sus años de esclavo del trabajo.


  Hobbs acogió la carta con cierta reserva. Toda su vida—veintiséis años—, la había pasado cabalgando Sobre un magnífico alazán, con un lazo en un lado de la silla y un «Colt» colgado al cinto, y no tenía mucha confianza en sus dotes de traficante en madera, pero no debía desdeñar el consejo de un hombre tan práctico como su tío. Por orientarse, nada perdía, y, como la herencia podía permitirle el lujo de pasarse un mes sin trabajar sin que nada le agobiase, decidió trasladarse a Tehama, en cuyo Banco tenía a su disposición el dinero, y donde por casualidad contaba con un viejo amigo al que no veía hacía años, pero al que le ligaba una excelente amistad.


  El amigo era Elmer Fay, cuyo padre poseía un gran almacén en el poblado. Fay había volado por su cuenta durante algunos años, trabajando en unión de Spence en un rancho donde se hicieron íntimos amigos, pero más tarde, el padre de Fay consiguió convencer a su hijo para que abandonase el lazo y se trasladase al poblado a hacerse cargo de la dirección del almacén, y Fay obedeció la llamada y renunció al lazo, convirtiéndose en un fuerte almacenista.


  Cuando Hobbs recibió la comunicación de la muerte de su tío y de la herencia que le legaba, escribió a Fay anunciándole la buena nueva, y su amigo le contestó invitándole a ir sin demora. Renovarían su vieja amistad, pasarían unos días juntos muy divertidos y después él podía ponerle en contacto con elementos útiles para sus planes, si en efecto estaba dispuesto a seguir el consejo del difunto.


  Spence había contestado a la carta aceptando y más tarde le había anunciado por medio de un telegrama el día que llegaría, y era aquel el momento en que el tren se acercaba a su punto de destino.


  Pero en el trayecto desde Bakeasfield a Tehama había sucedido algo que podía variar fundamentalmente el rumbo de su vida, y aquel algo era sencillamente una mujer. Pero no una mujer vulgar, sino una linda joven de ojos color de arena, un cutis sonrosado y suave, una cabellera que parecía un campo de doradas espigas de seda y un cuerpo que mareaba al mirarlo, y Spencer que era un hombre demasiado sensible a la contemplación de ciertas bellezas—podíamos asegurar que sensible a todas las bellezas sin excepción—empezó a interesarse por la viajera, aunque la viajera no diese muestras de corresponder a su interés.


  Spence había apelado a todas las argucias propias de un hombre para llamar la atención de la muchacha. Su insinuación para tramar conversación con ella fracasó de un modo lamentable ante los monosílabos distraídos de la joven, sus miradas parecían chocar contra una pared metálica y evaporarse cuando iban dirigidas al blanco, y sus galanterías pasaron sin rozar la epidermis de la joven, que no parecía darse cuenta de la presencia del viajero en el mismo vagón.


  Esto era algo que había espoleado a Spence. Se sabía buen tipo, alegre y dicharachero, con algo especial para agradar a las mujeres, y para él era un fracaso lamentable aquel mutismo de la muchacha, un mutismo que parecía obedecer a cierta preocupación que la embargaba interiormente y que no trataba de disimular.


  Y sintió tanta curiosidad por saber quién era y dónde se dirigía sola en aquella línea, un poco bronca, de la cuenca de Sacramento, que ahora que se aproximaba a su destino sentía pena y rabia a la par abandonarla, y ciertas ideas audaces, muy propias de su temperamento impulsivo, empezaban a cocerse en su magín a medida que el convoy se aproximaba al final de su viaje.


  Ya casi estaba entrando en la estación cuando bruscamente se decidió: Sacó una moneda de dólar, la tiró al aire ante los ojos de la muchacha que, sin querer, siguió el movimiento de la moneda, y cuando ésta cayó al sueldo Hobbs se apresuró a ponerle el pie encima, sin tiempo a ver de qué lado había caído, y dirigiéndose a la joven, suplicó con una simpática sonrisa:


  —Por favor, señorita, ¿qué pide usted, cara o cruz?


  —¿Yo? —repuso ella, asombrada.


  —Sí, usted. Tengo una duda que no acierto a resolver y debo hacerlo antes de que lleguemos a la estación. Usted puede resolvérmela a través de esta moneda. ¡Vamos, aprisa, pida!


  —Bueno... Pues, cara.


  Hobbs levantó el pie y, al observar que la moneda había quedado en aquella postura, dijo alegremente:


  —Gracias. Usted lo ha resuelto. Me quedo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada de momento Cosas mías, señorita, pero ya estarnos entrando en la estación y... bueno, supongo que no vendrá usted a Tehama.


  —No, señor, voy más lejos.


  —Muy bien. Yo también.


  Se sentó en el asiento cruzando sus largas piernas y mirándola complacido. La muchacha se ruborizó y bajó la vista.


  El tren se había detenido. Algunos viajeros descendían con sus equipajes en la mano y un ruido de colmena poblaba el andén.


  Las puertas se abrían y cerraban, los mozos tiraban de los equipajes antes de que el convoy se pusiese de nuevo en movimiento y el grito era ensordecedor.


  Y dominando aquel murmullo de voces, vibró recia sonora y precisa una, gritando:


  —¡Spence! ¡Spence! ¿Dónde diablos te metes?


  El aludido se corrió al rincón del vagón estiró las piernas sobre el asiento y echando el sombrero sobre su rostro para que éste no fuese a verlo.


  La portezuela se abrió, una cabeza asomó al vagón y la misma voz preguntó:


  —Spence ¿estás ahí?


  Como nadie le contestara el visitante se apresuró a descender y Hobbs se despojó del sombrero y sonriendo con infantil alegría volvió a tomar una posición más correcta.


  Y la máquina silbó, los frenos se aflojaron y el convoy empezó a rodar lentamente cuando aún se oía en el andén la rotunda voz que llamaba a Spence.


  La joven había seguido intrigada la maniobra de su compañero de viaje, y cuando ya el tren había dejado atrás la estación, Hobbs entendió que era la hora de dar cuenta de sus actos y dijo:


  —Perdone, señorita. Creo que le debo una explicación por lo de antes y espero que no la rechace. Empezaré por decirle que me llamo Hobbs Spence.


  —¿Spence? Entonces... ¿No era a usted a quien buscaban y llamaban tan ruidosamente?


  —En efecto era a mí. Se trata de Elmer Fay un buen muchacho que fue compañero mío en un rancho allá abajo en el Sur. Habíamos quedado citados aquí en Tehama y le habrá chocado enormemente que no haya comparecido a la cita.


  —Seguramente. Yo creo que al menos si no venía usted al poblado debió aprovechar la parada para darle alguna explicación.


  —Sí. Pero el caso es que no podía dársela. No había ninguna poderosa que darle y es tan testarudo que me hubiese sacado a pescozones del tren. No, no podía.


  —Bien allá usted.


  —No había razón... para él al menos, aunque sí para mí. Toda la culpa estriba en esa caprichosa moneda que lancé al alto. Si hubiese caído cruz... a estas horas estaría yo soltando el polvo del camino a fuerza de recibir palmadas cariñosas en la espalda. Salió cara y Fay tendrá que sacudir las alfombras de su almacén si quiere sacar polvo de algún sitio.


  —¿Quiere decir entonces que yo... tuve la culpa?


  —No diré yo la culpa, si acaso el acierto. Estaba dudando si quedarme o seguir y alguien tenía que resolver mis dudas. Usted lo hizo y no sé por qué sospecho que no tendré que arrepentirme de ello.


  —No le entiendo.


  —No me extraña, si yo fuese a justificar la razón de mi actitud me costaría mucho trabajo dar una aceptable, pero soy así y me va muy bien en la vida. He cambiado de idea y al menos por ahora nada tengo que hacer en Tehama.


  —Allá usted y su decisión.


  —Sí, no me corre prisa alguna. Me he concedido unas vacaciones de un mes en pago a los innumerables servicios que me he prestado a mí mismo y tanto me da gozarla en un sitio como en otro. ¿Cree usted eso una razón aceptable?


  —Si lo es para usted que es el interesado...


  —Para mí es excelente. Creo que toda esta región es muy maderera. ¿Lo sabe usted?


  —No mucho. Algo he oído de eso.


  —¿Sabe usted mucho de maderas?


  —Lo suficiente nada más para distinguir una mesa, si no es de hierro o mármol.


  —¡Bravo! Creo que si nos examinásemos de la materia nos darían la misma nota de suficiencia. Sin embargo, la madera es algo muy útil para hacer negocios cuando se sabe manejar.


  —Creo que eso sucede también con la lana, la carne, el algodón y otras muchas materias.


  —¡Diablos, pues es cierto! No había caído en la cuenta de ellos. Sin embargo, la madera es interesantísima. He oído decir que, además de mesas y sillas, se construyen barcos con ella y hasta se levantan cabañas.


  —Y se encienden hogueras. Al menos, yo he podido comprobarlo.


  —¡Magnífico! Con esa acotación se gana usted dos puntos a favor sobre mis conocimientos. ¿Sabe algo más de ella?


  —Nada más.


  —Es una pena. Porque necesito alguien que me ilustre. Debo ocuparme de ese asunto y debo confesar que cuando arrancan un árbol y lo sierran, yo soy incapaz de distinguir un abeto de un pino.


  —Creo que el asunto es fácil de resolver. Con llamar madera a todo lo que sale del árbol, no hay equivocación.


  —¿Sabe usted que con esa fórmula tan simple me ha resuelto usted un gran problema? Sería para mí un placer tener una secretaria consejera tan ingeniosa como usted.


  —Me hace usted un gran honor con la insinuación, pero yo no le convendría. Una secretaria debe saber menos que su patrón... Sería una humillación para éste.


  —Sí claro... Tampoco había pensado en ello. Me queda aún mucho que aprender sobre estas cosas con ramas que brotan de la tierra. Y pensar que hasta ahora para mí sólo habían tenido cierta importancia cuando están cuajados de ramas y dan sombra bajo el pleno sol. Es un asco pensar lo poco que sabe uno de la Naturaleza.


  —Supongo que no irá a suicidarse con el descubrimiento.


  —Claro que no. Es más positivo aprender algo de lo que le interesa a uno y eso tendré que hacer yo. Pero perdone creo que la estoy aburriendo con el tema.


  —No mucho. También a mí me interesa, aunque no sepa de él mucho más que usted.


  —¡Oh, eso es muy grato! Si donde va usted existiese una escuela profesional, pues podríamos aprender juntos.


  —¿Y por qué ha de ser donde voy yo?


  —Porque es allí precisamente donde voy yo también.


  —¿Es que sabe usted acaso dónde voy?


  —No, pero es igual. He decidido ir allí mismo.


  —¿Qué ha decidido usted?


  —Es decir, yo no, usted...


  —¿Qué dice? Yo no he insinuado...


  —Usted eligió cuando eché la moneda al alto. Me jugué al albur quedarme en Tehama o seguirla. Usted decidió y yo acepté. Creo que está claro.


  La joven alarmada exclamó:


  —Caballero ¿se burla usted?


  —Joven, en primer término, no me llame caballero porque no lo soy más que en el terreno galante de saber respetar a una dama, y en segundo, no se asombre. Cuando uno se concede a sí mismo un mes de asueto ¿qué más le da gozarlo en un lugar que en otro? Yo había escogido Tehama, como pude escoger el desierto Pintado, pero usted me interesó y decidí cambiar de estación. No sé por qué he adivinado que está usted sumergida en una situación muy poco agradable, y me dije: Spence, si esta joven tiene un problema y tú nada tienes que hacer, ¿por qué no la ayudas a resolverlo?


  —¿En qué se funda usted para asegurar que yo tengo un problema y que he de necesitar su ayuda?


  —Psicólogo que es uno. Cuando una mujer agraciada, bonita, joven, etc., viaja sola y permanece dos días encerrada en el más absoluto mutismo, sin ganas de entablar conversación con algún compañero de viaje, es señal de que algo le atormenta, y si tiene un problema, por regla general, las mujeres no sirven para solucionarlo y siempre precisan del auxilio de un hombre. Ese hombre soy yo, y espero que nada tenga que oponer.


  Por primera vez durante el viaje, Spence vio florecer la sonrisa en los labios de la muchacha, y se dijo que sonreía de un modo tan atrayente, que no había visto una sonrisa igual en toda su vida. Si volvía a sonreírle así, estaba seguro de que la tomaría del brazo y descendería con ella en cualquier estación, preguntando dónde habitaba el pastor para que les casara.


  —Le agradezco mucho el ofrecimiento—repuso la joven—, pero usted parece ignorar que a veces los problemas se complican más que se arreglan cuando intervienen los hombres.


  —Según los casos. Suponga usted que hay un hombre o varios que intentan hacer una mala faena a una mujer. Si ésta ha de resolverlo por su Cuenta, no habrá jaleo, pero tampoco arreglo, porque ellos impondrán su fuerza, en cambio si interviene un hombre, habrá fiesta, pero también arreglo. ¿Me explico?


  —Con mucha claridad, señor Spence.


  —Entonces, ¿va a decirme que no necesita la ayuda de un hombre para resolver el suyo?


  Ella quedó un momento, tensa y luego contestó:


  —No lo necesito.


  —No mienta. Me bastó verla dudar para adivinar que sí precisa ayuda.


  —No se las dé de adivino, señor. Es cosa que aún no sé.


  —¿Y por qué no me pregunta a mí? Yo sé mucho de muchas cosas.


  —¿Incluyendo las maderas?


  —Bueno, en eso confieso que no estoy muy fuerte, pero, ¿qué diablos tiene que ver la madera en este caso?


  —Quizá más del que usted se supone. Mi problema está en esos árboles que vemos pasar veloces a través de las ventanillas.


  —¡Demonios coronados! ¿Por qué no tendría yo la previsión de haber estudiado un poco la materia? Nunca creí que para enlazar una res hiciera falta saber cómo se corta una encina, ni cuál es su valor en canal como las reses, pero mi tío me complicó la vida y ahora voy a tener que aprenderlo a viva fuerza. De todas formas, si ambos andamos huérfanos en la materia, quizá sea útil que unamos nuestros esfuerzos para aclarar el problema ¿Por qué no me cuenta su caso? A lo mejor la solución está en otra parte. Yo recuerdo de un individuo que allá en el Sur heredó un pequeño rancho. No distinguía un añojo de un semental y de los toros sólo sabía que andaban a cuatro patas y tenían cuernos, pero llegó al rancho, se enteró de que le estaban robando los cuernos con lo que pendía de ellos y se lio a tiros. Suprimió tres o cuatro estorbos que le impedían ver claro el panorama y si no le han levantado una estatua en el poblado declarándole el mejor ganadero de California, fue porque no se encontró piedra suficiente para labrar el tamaño de su revólver.


  Esta vez la joven, en lugar de sonreír, lo que hizo fue reír sonoramente. Spence sintió algo parecido a las cosquillas que le produciría una mata de ortigas raspándole la médula y sonrió idiotamente para corresponder a aquella prueba de hilaridad.


  —¿Quiere eso decir que usted relaciona el contenido de un «Colt» con los tablones de una sequoia?


  —Yo relaciono muchas cosas con el cañón de un revólver. Cuando menos, es una razón tan convincente que a más de uno le aclara los sentidos y le obliga a ver las cosas, no del color que él se las figura, sino del que realmente son.


  —Es usted muy ingenioso, señor Spence, y hasta horriblemente práctico, pero a veces el razonamiento es demasiado duro, sobre todo para introducirlo en el seno de las familias.


  Ella enmudeció y el joven se quedó mirándola atrevidamente, con una sonrisa de lo más florido de su cosecha para animarla a que le confiase sus problemas. Parecía adivinar que había dado en el clavo al suponer a la muchacha metida en una situación complicada y que sólo por pudor de no revelar a un extraño sus secretos se resistía a hacerle partícipe de su asunto. Como ella no hablara, él se atrevió a decir:


  —¿Sería una impertinencia preguntarle cómo se llama y dónde va? Bueno, al menos por saber si aún me quedan muchas horas de viaje.


  —Me llamo Pamela Hull y mi punto de destino es Pitt, junto al río de su nombre. ¿Sabe dónde está?


  —Seguramente en la gloria, si usted va allí, pero, por lo demás, tengo tanta idea de ese pueblo como de qué tamaño tiene el diablo los cuernos. Supongo que habrá alguna fonda para dormir, algún bar donde beber y alguien con quien pelear. Si es así, Pitt será algo encantador para mí sabiéndola cerca.


  —Siento no poder aclarar sus dudas, pero sé de ese poblado tanto como usted. Aunque soy maestra de escuela, la geografía menuda de California la desconozco y no hubiese sabido nunca que existía de no surgir algo en mi vida que me ha obligado a saber del poblado, e incluso a abandonar mi escuela para venir a él.


  —¿De modo que maestra de escuela y dice no saber nada de maderas?


  —Le diré, sé que es la parte sólida de los árboles, que se oculta bajo la corteza, que sirve para cualquier obra de carpintería, que se llama anegadiza la que se arroja al agua y va al fondo, que llaman rollo a la que está sin descortezar y enteriza el mayor trozo cuadrado que se saca de un tronco. Hasta sé que en estado fósil se llama lignito, pero nada más.


  —¡Diablos! Y sabiendo todo eso, ¿se cree una ignorante en la materia? Si yo llego a saber la mitad, a estas horas me llamarían el emperador de los bosques de California.


  —Pero todo eso no sirve para conocer el negocio, su valor, la mecánica de su manejo y otras muchas cosas.


  —Pero se aprende. ¿Acaso su problema está relacionado con los bosques de esta región?


  —Pues, sí, un problema dimanante de ellos, aunque afecte en su parte principal al negocio. Ha insistido usted tanto que ha quebrantado mi silencio. Le enseñaré una carta y cuando la haya leído empezará a darse cuenta de cuál es el asunto.


  Y buscó la carta en el fondo de su bolso.


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  LA HERENCIA MISTERIOSA


   


  [image: Image]PENCE tomó la carta, no muy larga, y la leyó con suma atención. Estaba fechada en Pitt quince días atrás y decía:


   


  «Srta. Pamela Hull.


  »Distinguida señorita:


  »Aunque se trata de un asunto que en nada me afecta personalmente, he creído un deber de justicia ponerle estas líneas para informarla de algo que le interesa.


  »La supongo ignorante del fallecimiento de su cuñado Paul Hefauver, marido que fue de su hermana Alice, y digo que la supongo ignorante de su fallecimiento, porque sé que quienes debían habérselo comunicado no han querido hacerlo, quizá con la esperanza de que no llegase a enterarse de ello o se enterase demasiado tarde.


  »Su cuñado Paul era un buen amigo mío. Sus bosques de esta región lindan con los míos y nunca hemos tenido el menor roce por cuestiones de propiedad. Nos hemos llevado muy bien siempre y he sido de los más afectados por su muerte.


  »Algunas veces, en vida, hemos hablado del porvenir. Su cuñado, afectado por la muerte de la que fue hermana de usted, parecía trabajar ya sin ilusión y en ocasiones hasta habló de vender la propiedad y retirarse a un lugar alejado donde dedicarse a rendir tributo a la memoria de su esposa.


  »Precisamente durante esas conversaciones y al lamentar que se hallase sin familia directa en el mundo, hemos hablado de sus futuros herederos, y de sus propios labios escuché más de una vez la idea que tenía formada sobre ello.


  »Paul tenía una tía que, al fallecer, dejó tres hijos, los cuales fueron medio recogidos por su cuñado y los llevó a su lado, dándoles empleo en la hacienda, en la que han trabajado en el asunto de la madera.


  »Pero, al parecer, nunca han dejado satisfecho a Paul respecto a su calidad de trabajadores y de personas, y si bien han continuado trabajando a su lado, nunca fueron para él los presuntos herederos de su hacienda.


  »Algunas veces habló de usted con encomio. La consideraba una muchacha seria y formal, trabajadora como pocas y nada egoísta, pues comentaba que, viéndose obligada a ganarse el sustento en su pequeña escuela, nunca acudió ni a su hermana ni a él para pedirle una leve ayuda económica. Esto agradaba mucho a Paul y manifestó varias veces que usted era la heredera ideal de sus bienes, aunque si bien manifestó el temor de que, si llegase ese caso, fuese un laberinto para usted hacerse cargo de un negocio que es para hombres duros y duchos en la materia.


  »No se habló más, pero, al fallecer, los tres hijos de su tía se han posesionado del negocio no sé si con toda legalidad o no, y han empezado a mangonear a su antojo, sin dar más explicaciones. Y con esto han empezado los jaleos entre ellos y yo, pues, peleadores y egoístas, se están excediendo en cosas que pueden originar graves conflictos.


  »Hace días tuve una polémica con Andrew Shaffer, el mayor, y tanto me cansó que le dije que quién lo había nombrado heredero del negocio y si no había nadie con tanto o más derecho que ellos. Se puso por las nubes y me dijo que éste era asunto que no me importaba y del que no tenía que darme explicación alguna.


  »Y como sospecho que algo tiene usted que ver en la herencia y tratan de soslayarlo, es por lo que me permito comunicarle la muerte de su cuñado, si la ignoraba, y todo lo que sucede. Si usted cree tener algún derecho en la hacienda y le interesa, creo no debe dejar muerto este asunto y hacer las gestiones precisas. Que demuestren que ellos han sido nombrados los únicos herederos o que le den la parte que le corresponda, pues estoy seguro de que Paul no puede haberla dejado fuera de su testamento, si, como supongo, lo hizo.


  »Esto es cuanto tengo que comunicarle. Ya sé que me entrometo en cosas que no me importan, pero así es hasta cierto punto. Si usted fuese la heredera verdadera, además de hacerla un favor poniéndola sobre aviso, las cosas quedarían en su punto, y usted, como propietaria de lo que le corresponde y yo como vecino suyo, podríamos entendernos en armonía, como cuando vivía su cuñado, evitando conflictos tontos que sólo surgen por la acidez de carácter de los Shaffer y por egoísmo injustificado de los mismos.


  »Si en algo puedo serle útil, estoy a su disposición en la hacienda Los Álamos, contigua a la de su difunto cuñado. Le saluda afectísimamente, su servidor,


  «Manton Krueger.»


   


  Spence emitió un silbido a medio tono con el que expresaba muchas cosas que estaba pensando, y devolviendo la carta a la joven, exclamó:


  —¿Y aún sigue usted creyendo que este asunto puede resolverlo sola y que no va a necesitar la ayuda de nadie?


  —Ya le he dicho que no lo sé. Ignoro si, en realidad, yo pinto algo en esa herencia, o si por ser mujer, y nada apta para el negocio mi cuñado lo dejó todo a sus, medio primos o medio sobrinos. Si en verdad son los herederos, lo único que puedo reprocharles sentimentalmente es no haberme comunicado la muerte de mi cuñado.


  —Es usted una infeliz—comentó Spence—. Si de verdad ellos fuesen los legítimos herederos, sin discusión alguna, no hubiesen tenido inconveniente en comunicarle el fallecimiento. Al no hacerlo es porque temen que al enterarse pueda realizar indagaciones y que salga a relucir que también tiene usted cuando menos parte en la herencia. No se haga ilusiones respecto a eso y tenga en cuenta el aviso de su vecino de negocio. Cuando él habla así es porque sabe algo más y no se atreve a decirlo. Cree que es bastante con avisarla y que sea usted quien se preocupe de poner las cosas en claro. Dígame, ¿avisó usted a esos tipos su presencia en la hacienda?


  —No. Estuve dudando en hacerlo, pero desistí. Me pareció mejor que hacer preguntas que nada resolverían a distancia, presentarme y hablar con ellos. Quizá mi presencia tenga más fuerza que misivas a muchas millas de la hacienda.


  —Su teoría no es mala, aunque quizá no sirva para nada, pero al menos habrán tenido que darle la cara y dar razones. Me parece magnífico que venga por sorpresa y les obligue a poner su juego sobre el tapete.


  —Lo intentaré. Si hay alguna posibilidad de sacar algo, bien, y si no me habré tomado unas vacaciones y me volveré a mi escuela, que para mí es lo seguro.


  —Muy bien, y ahora le diré que nunca celebraré bastante la corazonada que tuve continuando mi viaje y no quedándome en Tehama. Presiento que vamos a pasar juntos unas vacaciones muy movidas. Si me engañasen mis presentimientos y nada tuviese usted que hacer en Pitt, creo que tendré que regresar con usted e inscribirme como alumno en su escuela para que me enseñe los principios de lógica y algún sistema, especial para borrar la tontería.


  Ella sonrió y él, acercándose más, preguntó:


  —¿Tiene usted algún plan trazado?


  —Ya le he dicho que el único es presentarme a los Shaffer y preguntarles qué pasa con la herencia.


  —Creo que hasta cierto punto es lógico, aunque sospecho que no sacará nada, pero está bien. Cuando lleguemos a Pitt, usted se presentará en la hacienda, hablará con ellos, les pedirá cuentas y oirá todo lo que quieran decirle. No discuta con ellos, haga como que se conforma con todo lo que le digan, pero pida que le hagan ver el testamento. Con lo que le cuenten vendrá a darme cuentas y sabremos a qué atenernos.


  —Me parece que eso va a ser abusar un poco de su bondad. Usted ha venido a pasar su vacación.


  —¡Diablo! ¿Le parece unas malas vacaciones pelearme con tres granujas, si lo son? No podían ofrecerme nada mejor, y más cuando se trata de defender los intereses de mi futura esposa en asuntos madereros. Es algo que me seduce tanto, que tendrá que informarme hasta de qué pasaba con los árboles en las épocas cuaternarias y algunas otras que desconozco.


  —Apañado va a estar usted si espera que yo le saque de esas dudas.


  —Cuando sea usted propietario de bosques repletos de árboles tendrá que aprender lo suficiente para enseñarme a mí. Yo siempre fui un discípulo pésimo en la escuela y no sabía por qué, pues me consideraba bastante listo. Cuando fui mayor conocí la causa.


  —¿Cuál fue?


  —Que yo no había nacido para que nadie con bigote me diese lecciones. Si me hubiesen puesto una maestra joven y guapa como usted, a estas horas yo podía ser presidente de la nación.


  Pamela rio divertida. Spence era además de un compañero de viaje agradable y simpático, un optimista capaz de contagiar al más retrógrado de los mortales.


  Y así, el tren seguía rodando por un paisaje encantador, en el que el elemento bosque era el continuado fondo del agradable panorama, acercándose raudamente a su punto de destino.


  Al anochecer de aquel día llegaban a Pitt. Cuando el tren se detuvo en la fea y pequeña estación, Spence se apresuró a tomar el equipaje de la joven depositándolo en el andén. Habían llegado al futuro campo de batalla y tenían que empezar a reconocerlo y tomar posiciones para la lucha, si debía haberla. Spence se informó sobre el poblado. No era gran cosa, pero contaba con un centenar de casas y una modesta fonda. Había un bar regular, dos o tres tabernas, médico, almacén y una funeraria.


  El joven vaquero estimó que poseían los elementos necesarios para quedarse en él, y tras pedir informes sobre el emplazamiento de la fonda, cargó con la mayor parte del equipaje y seguido por la joven atravesó el andén, salió a unos descampados sucios y llenos de polvo de carbonilla y alcanzó unos callejones sombríos, para desembocar en una ancha calzada donde estaba emplazada la fonda.


  Era un edificio largo y destartalado, con piso bajo y otro superior. No prometía mucho en cuanto a comodidad, pero no había opción, y Spence, a quien le parecía aquello demasiado pobre para la Muchacha, exclamó:


  —Habrá que resignarse, pero le prometo poner una bomba sobre este tugurio y volarlo dentro de poco. Más adelante nos ocuparemos de levantar un hotel digno de nuestras personas y hasta creo que adquiriremos todos estos barracones con honores de edificios y les prenderemos fuego. Levantaremos una calle digna y más tarde...


  —Más tarde—le interrumpió ella con ironía—podemos desviar el río y hacer que pase por debajo de los balcones. Adquiriría usted una lancha de vapor y por las noches vendrá a cantar canciones al compás de un laúd...


  —Oiga, pues no es mala idea, y será cosa de pensar en ella si a usted le gusta. Lo malo es mi voz, no la considero apta para oídos sensibles. Recuerdo que una vez que me emborraché allá en el Sur para celebrar la boda de un amigo, me sentí eufórico y me puse a cantar El vaquero y la dama. Cuando terminé, me pasaron una factura de ochenta y cinco dólares.


  —¿De multa?


  —No, por rotura de cristales y hundimiento de algunos edificios que no se hallaban muy sólidos. Bueno, entremos que hace fresco.


  Penetraron en el sombrío hall alumbrado por una débil lámpara de petróleo. Ya se había hecho de noche y se imponía la luz artificial.


  El encargado preguntó desde el mostrador:


  —Por este lado, amigo. ¿Habitaciones?


  —Sí, de lo menos malo que tenga usted.


  —¿Matrimonio? —preguntó aludiendo a la joven.


  —Miopía nada más, amigo. Su padre y mi madre y mi padre y su madre fueron los mismos.


  —¿Cómo dice? No le entiendo.


  —Ponga que fue un lío de familia. Quiero decir que la señorita es mi hermana y yo soy hermano de la señorita. Si sabe escribir y necesita patronímicos, ponga Pamela y Hobbs Spence. Creo que sobra.


  —¡Oh, sí, claro! Pues lo mejor está en el piso primero. Habitaciones seis y siete.


  —¿Baño?


  —Palangana de hierro y jarro de estaño.


  —Me lo explico. El agua la necesitan ustedes en el río para arrastrar maderos y hay que cuidarla. Bien, denos las llaves y cuide de que la cena responda un poco mejor que el sistema hidráulico. Bajamos en seguida.


  Indicó a Pamela la escalera. La joven se había quedado tensa al oírle decir que eran hermanos.


  Cuando subieron al piso, preguntó:


  —¿Por qué dijo usted que éramos...?


  —¡Diablo! No pudiendo afirmar que éramos matrimonio, algo había que decir para que no pensasen mal de usted.


  —Comprendido.


  —Por otra parte, servirá para despistar a esos buitres si es preciso. Si lo desea, puede asearse un poco antes de la cena. Tenga cuidado no se ahogue al meter su lindo cuerpo en el lago Erie a la hora de ablucionarse. Yo sé nadar bastante bien y no tengo miedo.


  Y dejó las maletas de la muchacha en su cuarto para trasladarse al que se había adjudicado.


  La muchacha cerró por dentro y se despojó de la ropa de viaje para limpiarse el polvo. Mientras realizaba su aseo, su imaginación estaba fija en una sola cosa: en aquel tipo gracioso, dicharachero, pero acometedor y enérgico, que el destino había puesto en su ruta y en quien empezaba a tener una confianza ciega. Ahora parecía adivinar que iban a surgir muchas dificultades con motivo de la herencia, y un hombre de las condiciones de Spence podía serle muy útil en momentos en que ella, por su sexo, no pudiese enfrentarse con ciertas presiones.


  Pero en el fondo se sentía ruborizada de haberle enganchado al carro de sus asuntos. Las dificultades, si surgían, podían ser de carácter peligroso, y el corazón le decía que Spence no era de los hombres que se echaban atrás ni vacilaban mucho a la hora de mostrar los puños y el cañón de su revólver. Pero ya no podía volverse atrás. Aunque lo hubiese intentado, él no lo iba a consentir y tendría que dejar correr los acontecimientos como el destino los hubiese dispuesto.


  Tras lavarse lo mejor que pudo, se alisó el cabello y sacó de una maleta un traje sencillo, pero vistoso, de un tono gris oscuro. Se ajustaba muy bien a las líneas de su cuerpo y la hacía más flexible y espigada.


  Estaba terminando su tocado, cuando golpearon la puerta.


  —Excelencia—avisó la voz de Spence—. Nos esperan en el comedor azul. ¿Puede empezar a tocar la banda?


  Pamela, divertida, abrió la puerta y apareció en el vano. Spence, al verla, abrió la boca y quedó con ella abierta un momento. Luego se apretó con ambas manos el mentón y la parte superior del cráneo cerrándola con un chasquido de caja de metal y comentó:


  —¡Diablos del infierno, hermanita! ¿De dónde has sacado ese lindo busto que no te lo vi en el tren? ¿Acaso lo traes oculto en una de las maletas?


  —Oiga, no gaste tanta confianza.


  —Perdona, Pamela. Hemos quedado en que somos hermanos y será de mal efecto que nos llamásemos de usted. Cuida mucho de llamarme dulcemente hermanito, preciosidad, sangre de mi sangre y alguna fineza así, que demuestre a esta gente que nos criaron al mismo pecho. Dame el brazo, monada, que el mayordomo nos espera con las bandejas de plata en las manos.


  Y sin hacer caso de los gestos de la joven, la hizo descender del brazo al comedor.


  Se sentaron en una de las mesas de lo que estaba destinado a comedor. El mayordomo de la bandeja de plata se quedó en un jayán mal afeitado, con una servilleta de colores en la mano y la punta de un cigarro detrás de una oreja.


  Spence, al descubrir la colilla, dio en ella un papirotazo con los dedos y comentó:


  —Muchacho, no te acostumbres a fumar por ese sitio tan delicado porque vas a echar lumbre por la sesera y te van a confundir con la chimenea del horno. ¡Listos!


  La cena no estuvo mal. Demasiado plebeya, pues estaba compuesta a base de porotos con carne, estofado, una tortilla de fríjoles, tarta de manzana y cerveza.


  Cenaron con buen apetito, y Spence, que hacía el gasto de la conversación, hablaba en voz alta de su viaje desde el Sur, de sus alegres vacaciones, de su vida familiar y de otras monadas que daban la sensación de que realmente se trataba de dos hermanos bien avenidos.


  Terminada la cena, él preguntó:


  —¿Y ahora, que, querida? ¿Prefieres dar un paseo por esta hermosa ciudad para admirar sus parques y monumentos o deseas irte a tu regio lecho?


  —Estoy cansada y preferiría dormir, si no lo tomas a mal, hermanito.


  —Nada de eso, querida. ¿Puedes acostarte sola o necesitas que te arregle el embozo de la cama?


  Ella le dio un pellizco con disimulo en el brazo, y él, haciendo un gesto de dolor, añadió:


  —Comprendido, creo que debo dejarte descansar por hoy. Duerme y sueña con los angelitos mientras yo doy una vuelta por ahí. No estoy cansado ni tengo sueño y soy un bucólico.


  La muchacha se separó de él con un gesto de burla, y Spence, con disimulo, la siguió cuando ascendía por la escalera. Cada minuto que la miraba adivinaba en ella nuevos encantos y se sentía más sugestionado. Empezaba a darse cuenta de que su destino de maderero no estaba aún muy bien definido, pues como ella se empeñase, él terminaría enseñando el abecedario a los muchachos del poblado de donde procedía.


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UNA ESCENA BORRASCOSA


   


  [image: Image]OBBS Spence abandonó la posada y salió a la calle. La luna llena brillaba en plata sobre un cielo azul claro y las pocas luces que parpadeaban a lo largo de la calle perdían luminosidad bajo el reflejo del satélite de la noche.


  No obstante, en medio de la penumbra reinante, hacia el promedio de la calzada, se destacaba con más fuerza un recuadro luminoso. Era la entrada al bar Pitt, el local más elegante y mejor alumbrado de todo el pueblo.


  Y Spence sintió curiosidad por conocerlo y sed de beber un buen whisky, que aquella noche no había podido beber en la posada por dos razones de índole antagónica: una por temor a que fuese malo, y otra por no dar sensación de amigo del alcohol a los ojos de la joven.


  Pero ahora pensaba desquitarse. Un par de grandes vasos le servirían de beleño para conciliar el sueño, y arrastrando los pies por el diluido polvo de la calle avanzó hacia el bar.


  Este era el lugar de reunión de todos los que tenían algo que ver con el asunto de las maderas. Tanto los dueños de zonas arboladas como sus capataces y peones, cuando por razones diversas tenían que visitar el poblado o gozaban de asueto, acudían al bar donde, además de encontrar las mejores bebidas, había espacio para moverse, mesas para jugar al póquer y era el punto de reunión para tratar negocios.


  Aquella noche se hallaba bastante concurrido. Algunos madereros habían bajado a contratar vagones-plataforma para el arrastre de maderas, pues existía un pequeño ramal férreo a poca distancia del río, que servía para la carga y descarga de todo lo que se relacionaba con el negocio.


  Spence penetró calmosamente, dirigiéndose al mostrador donde pidió un whisky. Su presencia causó extrañeza, primero, por ser hombre desconocido, y segundo porque su atuendo de clásico vaquero desentonaba allí donde el ganado sólo se conocía descuartizado en las carnicerías, y la vestimenta de los cortadores y acarreadores era muy otra.


  Pero pronto se desentendieron de su presencia. Cada cual estaba embebido en sus conversaciones y un forastero no era un dios para dedicarse a contemplarlo.


  Hobbs se recostó en la barra y se entregó a tornar pequeños sorbos, mientras sus ojos agudos se paseaban por el amplio local y examinaban a todos los clientes.


  Su idea definida era buscar un pretexto lógico para hacer algunas preguntas relacionadas con el negocio y los propietarios más cercanos. Confiaba en recoger algún dato que le diese una orientación sobre la clase de sujetos que eran los hermanos Shaffer.


  Pero pronto olvidó su idea para aguzar el oído. Allí se hablaba de algo de lo que le interesaba y podría saber algunas cosas sin necesidad de preguntar.


  Quienes más le llamaron la atención fueron dos individuos que discutían algo acaloradamente de pie en el centro del local. Uno de ellos era un hombre de una edad que se podía definir en los cincuenta años. Se trataba de un hombre de media estatura, aunque bastante macizo. Tenía los ojos grises, el mentón reciamente pronunciado, y un bigote espeso que le tapaba el labio superior. Vestía con bastante elegancia y se le adivinaba bien acomodado.


  El que discutía con él era bastante más joven, pues apenas contaría treinta años. Era bastante más alto, aunque un poco más delgado, fibroso y largo de piernas. Su cara morena era tosca, de nariz abultada, de ojos un poco ahuevados y de rostro rasurado. También vestida con elegancia un poco afectada y no ocultaba su cinto amarillento con el revólver pendiente de él.


  El de más edad decía secamente:


  —Escuche, Andrew, y métase esto en la cabeza. Durante quince años el difunto Paul y yo nos hemos llevado en perfecta armonía, jamás han surgido incidentes fronterizos en nuestras propiedades y hasta nos hemos puesto mutuamente de acuerdo cuando hemos necesitado lanzar nuestros troncos al río o efectuar embarques por ferrocarril. Nos ha ido muy bien marchando de acuerdo, y no veo por qué usted, estúpidamente, ha de romper normas y crear dificultades.


  Spence, al oír aquella frase, adivinó que el que hablaba era el que había enviado la carta a Pamela, y su interlocutor uno de los hermanos Shaffer, y sin saber por qué miró a éste con antipatía.


  Andrew, despectivo, repuso:


  —Señor Krueger, usted se llevó bien con el difunto Paul Hefauver porque éste era tonto y se dejaba pisar el terreno, pero eso se acabó y con nosotros no lo conseguirá usted. Muchas veces intentamos abrir los ojos del difunto, haciéndole ver lo mal que hacía dejándose dominar por usted y no lo conseguimos, pero ahora que somos nosotros los que llevamos el negocio, eso se terminó.


  —Sí, ya sé que intentaron muchas veces enemistarle conmigo, pero, por fortuna, Paul tenía demasiado sentido común para dejarse arrastrar por tipos agresivos y mal intencionados como usted.


  —Oiga, eso no se lo consiento.


  —Usted me consentirá lo que me obligue a decirle porque me sobra la razón. Me sobran árboles y terreno para mi negocio, y no les consiento a ustedes ni a nadie que digan que mis hombres se meten en terreno acotado y talan árboles que no les pertenecen.


  —Bueno, usted dirá lo que quiera, pero puedo llevarle a sitios donde no había corta nuestra y puede ver los troncos aserrados.


  —Eso no dice nada, porque yo puedo cortar árboles aislados en mi propiedad próximos a la suya y culpar a sus hombres o a ustedes.


  —¿Quiere decir con eso que nosotros los hemos cortado para acusarle a usted?


  —Quiero decir que alguien los ha cortado para eso y no lo tolero. Mi honradez está bien probada a lo largo de los años, y no la dejo a merced de unos advenedizos que ni siquiera me han demostrado que sean ellos los legítimos herederos de esa hacienda.


  Shaffer perdió el color al oír la frase y repuso:


  —Oiga, ¿qué está insinuando usted? ¿Es que tenemos la obligación de ir a enseñarle la documentación para que no se entregue a talar nuestros árboles como si se tratase de un dominio público? Yo no he ido a pedirle a usted los suyos para nada.


  —Puede hacerlo cuando guste y se los enseñaré encantado.


  —Pues yo no tengo por qué hacerlo y oiga una cosa: ha insinuado usted algunas veces algo depresivo para nosotros y no se lo toleraré más. Nuestro pariente nos dejó la hacienda a nosotros tres y si hay alguien que quiera discutirlo, no será usted precisamente.


  —Claro que no, pero podría haber alguien que lo hiciese.


  —¿Quién?


  —Si no estoy equivocado, Paul tenía una cuñada.


  —Ah, sí, una maestrilla de escuela, con la que no se hablaba desde hacía muchos años. No es nadie en este asunto.


  —No era eso lo que Paul me dijo muchas veces.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que a mí me habló en distintas ocasiones de la muchacha con mucho cariño y hasta se lamentó de que fuese una mujer, porque sería un contratiempo para ella tener que hacerse cargo de un negocio tan complicado.


  Shaffer, lívido de coraje, perdió el control de sus nervios y sin medir sus palabras, gritó:


  —¡Falso! ¡Usted es un embustero insidioso!


  El maderero, ante el insulto, y teniendo tan cerca de él a Shaffer, no vaciló. Movió con rapidez el corto pero duro brazo y aplicó el puño al rostro de Andrew, que salió rebotando de espaldas, hasta caer grotescamente casi a los pies de Spence.


  Este sonrió y miró al caído, quien en un rapidísimo movimiento y sin levantarse, llevó la mano al costado para sacar el revólver.


  Y Spence, con una maniobra más sagaz que él, se movió, y como incidentalmente dejó caer su pesada bota sobre la mano de Shaffer, aplastándosela con el arma empuñada. El caído emitió un bramido de dolor al sentir el feroz pisotón, y de modo instintivo retiró la mano soltando el revólver.


  Hobbs fingió perder el equilibrio al tratar de levantar el pie, y lo hizo tan hábilmente que dio con la punta de la bota al revólver y éste salió arrastrado hasta quedar casi junto al maderero, quien no hubiese tenido tiempo de sacar su revólver oculto bajo la abrochada chaqueta si Spence no hubiese a su vez maniobrado tan rápida y hábilmente.


  Shaffer, fuera de sí, no juzgó tan casual la maniobra del forastero, porque levantándose con la mano magullada se revolvió contra Hobbs, rugiendo:


  —Vaquero indecente, ¿quién le manda a usted meterse en asuntos que no le incumben?


  Hobbs, tomando el vaso con negligencia, exclamó:


  —Perdone, ¿le hice daño acaso? Fue una casualidad tonta que pusiese usted su mano debajo de mi bota cuando me disponía a separarme para dejarle espacio donde revolcarse. ¿Debo pedirle perdón por ello?


  —Eso es lo que suelen hacer los cobardes cuando no se sienten con valor para sostener sus acciones.


  —En ese caso, creo que tendré que pedirle perdón por el incidente. ¿Me acepta una invitación? Mozo, sírvanos dos whiskys.


  Shaffer, molesto por la burla, creyendo en su ceguera que el forastero había reconocido tácitamente que no era hombre de pelea al encajar el insulto y pedirle perdón, se revolvió furioso, rugiendo:


  —Yo no bebo con imbéciles entrometidos.


  Spence tomó el vaso que acababan de llenar y ofreciéndoselo con pulso firme, dijo:


  —Usted no me hará el desprecio de rechazar mi invitación.


  —Le he dicho a usted...


  —No me importa lo que ha dicho usted, si no lo que digo yo. Usted se bebe ese vaso porque yo se lo ordeno, y le doy a escoger: o ingerirlo por vía natural, o bebérselo por los ojos.


  Shaffer quedó tenso mirándole a los ojos. Eran burlones, fríos, sin expresión alguna, pero enormemente temibles, precisamente por aquella ausencia de emociones en sus retinas.


  Andrew quedó tenso sin saber cómo salir del trance. Súbitamente sus ojos refulgieron como ascuas y algo trágico y cruel cruzó por sus pupilas. Spence, que no las perdía de vista leyendo en ellas las reacciones del maderero como en un libro abierto, adivinó que algo especial iba a intentar y se tensionó.


  Shaffer, rígido, exclamó:


  —Está bien, usted tiene la fuerza, beberé.


  Y estiró raudo el brazo para tomar el pesado vaso.


  Pero Spence, retirándolo con viveza, exclamó:


  —Un momento, mi amigo. Usted se lo beberá, claro que se lo beberá, pero con sumo cuidado de no ponerse nervioso. Le costaría una indigestión terrible no controlar sus nervios y debo advertírselo.


  Llevó la mano al revólver, se lo presentó de frente y ofreciéndole el vaso, ordenó:


  —Beba ahora, y luego deje caer el vaso al suelo, pero cuidado que no pase de sus pies. ¿Se da cuenta de lo que quiero insinuar?


  Andrew perdió el color. Aquel demonio de forastero había adivinado su pensamiento y ya nada podía hacer. Su idea era tomar el vaso, arrojárselo a la cara y así evadir la situación humillante en que se veía colocado. Un silencio sepulcral se había cernido en el establecimiento. Todos los clientes, con la garganta oprimida, habían seguido la escena desde su iniciación, y el maderero promotor de ella había quedado relegado a un segundo término. Ahora los dos actores principales del final del drama eran Andrew y el forastero, y mentalmente todos hacían sus apuestas a favor del segundo.


  Shaffer no se avino a sufrir la humillación, y retirándose de espaldas, bramó:


  —No me hará usted beber ni a tiros.


  Spence sin inmutarse, advirtió suavemente:


  —Usted prometió aceptar mi invitación, y si se considera un hombre, beberá. Quizá otro día sea usted el que me invite a mí y yo no pueda rechazar el convite, pero esta noche no puede rehusar. Soy forastero aquí y me corresponde invitar. No sea tonto y acepte.


  —Y si volviese a rechazar, ¿qué pasaría?


  —Nada... salvo que no se le presentaría nunca más la ocasión de invitarme a mí.


  Puso el cañón de su «Colt» frente al pecho de su rival y afianzó el dedo en el gatillo. Shaffer siguió el movimiento con angustia y un velo rojo cubrió sus ojos. Estaba temiendo que aquel dedo tenso se engatillase y sudando copiosamente estiró el brazo y tomó el vaso con mano trémula.


  Apuró el contenido de un solo trago y dejó caer el vaso al suelo. Spence sonrió y Shaffer con acento reconcentrado bramó:


  —Con un revólver en la mano se puede obligar a la gente a realizar muchas cosas.


  —En efecto y frente a otro revólver también. ¿Quiere usted probar? Le invito a que recoja el suyo y pruebe. Espero que no le dé mucho que pensar hacer frente a un cobarde como yo...


  Shaffer completamente desquiciado se abrió paso a empujones hacia la puerta rugiendo:


  —Nos veremos en otra ocasión.


  —Estoy seguro de que sí señor Shaffer. Soy de los hombres que tienen la fatal virtud de estar siempre en medio de la gente que más les odia y a pesar de eso, pues ya lo está usted viendo, aún estoy vivo.


  Shaffer no oyó el final del comentario. Había abierto la puerta con violencia, saliendo a la calzada.


  Durante algunos minutos reinó un hosco silencio en el bar. La escena había sido muy desagradable y parecía como si todos adivinasen que aquello sólo era un preludio de lo que más adelante podía suceder, en particular entre los hermanos Shaffer y Manton Krueger, ya que a Spence le consideraban un forastero de paso.


  Por fin, Krueger, adelantándose se dirigió a Hobbs diciendo:


  —Mi felicitación vaquero. Mi felicitación y mi agradecimiento por lo hábil que fue maniobrando. No sospeché que ese tipo fuese capaz de echar mano al revólver sabiendo que yo no estaba preparado para eso y ahora sospecho que hubiese sido capaz de disparar sobre mí, a pesar de todo.


  —Tal supuse, y por eso le pisé la mano. Bueno, quizá tuviese otros motivos especiales para hacerlo, pero en aquel momento sólo pensé en que usted estaba desarmado y no quise darle esa oportunidad. Si tuviese sentido común debía agradecerme la intervención que le ha librado de verse acusado de asesinato.


  —No sé, por estos sitios las cosas andan un poco revueltas y hay mil modos de evadir una acusación.


  Luego dio orden de servir de beber a todos, y acercándose a Spence, dijo:


  —No sé si estará usted aquí mucho tiempo o poco, pero de todas maneras quiero ofrecerme a usted por si en algo le soy útil. Me llamo Manton Krueger y mi hacienda se llama Los Álamos. Terminando el ramal férreo a la izquierda la tiene a su disposición. Me gustaría verle por allí, aunque sólo fuese a hacer una visita.


  —Pues cuente con ella, señor Krueger. Ignoro el tiempo que estaré en Pitt, pero sospecho que serán bastantes días y que alguien me considerará como una caja de truenos. Prometo visitarle porque quizá tenga necesidad, de hablar con usted.


  —Y yo le recibiré con sumo gusto. Si por casualidad se trata de que pueda interesarle trabajar en mi hacienda, siempre tengo una plaza para hombres como usted.


  —Muchas gracias. No entiendo una palabra de maderas, pero a lo mejor me interesa aprender y en ese caso...


  —Conmigo aprende cualquiera, porque no es nada del otro mundo. A su salud de usted, forastero.


  —Perdón. No me había dado cuenta de que cometí la incorrección de no dar mi nombre. Me llamo Hobbs Spence, procedo del Sur, donde he estado trabajando en un rancho y ahora estoy aquí gozando mis vacaciones.


  —Pues a su salud señor Spence. Unas vacaciones bastante movidas por lo que observo.


  —Muy de mi gusto, se lo aseguro.


  —Pues si piensa estar aquí tiempo, guárdese bien. Shaffer no le perdonará lo de esta noche y tenga en cuenta que son tres hermanos.


  —Los justos para mi medida. Soy de los que no se conforman con menos.


  Todos rieron la afirmación. Quizá fuese una bravata, pero después de lo que había hecho cabía admitir que estuviese diciendo la verdad.


   


   



   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UNA ENTREVISTA TIRANTE


   


  [image: Image]PENAS el sol empezó a lucir, cuando Spence, que había dormido de un tirón toda la noche se levantó dispuesto a reconocer el terreno. Calculaba que la joven se levantaría tarde a causa del cansancio del viaje y quería aprovechar el tiempo para hacerse una idea de la clase de paraíso que era aquel poblado metido a fórceps en la zona maderera.


  El recorrido fue breve. Como pueblo, era una birria, pero cumplía su objetivo. Se podían adquirir en él las cosas más necesarias que no se le podían pedir al bosque y hasta servía para hacerse la ilusión de que habitaban en una zona civilizada.


  Cuando salió del conglomerado de casitas bajas, achatadas, pobres y ennegrecidas, se vio encerrado en un círculo de grandes montañas borradas por la espesa cantidad de árboles. Cuando los bosques se alejaban sobre la planicie emprendían la ascensión a las montañas, y Spence se dijo que todos los árboles del globo parecían haber sido reunidos en aquella zona para ahogar en verdura a sus habitantes.


  Por lo que el maderero le había dicho la noche anterior, su hacienda empezaba unas tres o cuatro millas al este, al terminar el férreo ramal tendido exclusivamente para el transporte de madera. Esto parecía indicar que la posesión de Paul se hallaba en el mismo terreno, ya que al parecer lindaban entre sí.


  Estuvo por darse un paseo y avanzar hasta el río para echar un vistazo a las posesiones, pero desistió. Más tarde tendría que acompañar a Pamela y era tonto hacer dos veces el recorrido.


  Fue entonces cuando pensó en su caballo. Lo había dejado en el rancho antes de emprender el viaje y ahora le hubiese sido de gran utilidad.


  Pero pensó también que alguien podía alquilarle uno o vendérselo. Ahora que se sabía dueño de una bonita fortuna no era cosa de mirar un puñado de dólares más o menos.


  Regresó al poblado y en una de las tabernas, preguntó quién vendería caballos. Le indicaron el dueño de una carretería que disponía de algunos y se presentó en ella. Había media docena, y aunque no se parecían en nada al suyo, adquirió uno bastante bueno.


  Con él se dirigió a la fonda, y cuando desmontó en la puerta, descubrió a Pamela muy afanada en pelar un par de huevos cocidos y saborear unas tortas recién cocidas.


  Spence, sonriendo entró en el comedor donde el camarero servía a la joven. El vaquero, malicioso, se acercó a la mesa e inclinándose, estampó un sonoro beso en la mejilla de la joven, diciendo:


  —Buenos días, hermanita, ¿has descansado bien? Ella sintió que algo como un brasero encendía sus mejillas y apretando los dientes, murmuró:


  —Bien, gracias...


  —Lo celebro. Mozo, sírvame lo mismo que a mi hermanita, pero en mayor cantidad. Mi capacidad de asimilación es mucho mayor que la de mi hermanita.


  El mozo abandonó el comedor y, apenas salió, Pamela se puso en pie, clamando:


  —Oiga, si vuelve a hacer eso... lo echaré todo a rodar.


  —Por favor, no se sulfure. Si echa a rodar los platos le cargarán una sobretasa por la vajilla. Comprenda que entre hermanos es muy natural...


  —Entre hermanos, sí, pero entre usted y yo no hay lazos de sangre que nos unan.


  —Perdón, si la he molestado.


  —Claro que me ha molestado.


  —Si es por eso, devuélvamelo y en paz.


  —Eso quisiera usted.


  —Pues claro. No espere que lo niegue.


  —Es usted un fresco.


  —Me obligará a romper a llorar si me sigue tratando así. Hagamos las paces y le prometo esperar a que esta clase de iniciativas partan de usted.


  —Si es así puedo tranquilizarme porque...


  —No asegure nada. Tengo un poder sugestivo en la mirada que cuando me lo propongo las montañas se abren a mi voluntad.


  —No sea usted vanidoso y hable con más seriedad. ¿Qué hacía usted tan temprano por el poblado?


  —He estado estudiando la forma de abrir un canal que pase por la puerta de la fonda. Creo que fue en lo que quedamos anoche.


  —Ya y supongo que habrá adquirido la barca.


  —Pues... las que me ofrecían no me agradaron mucho y tendré que diseñar el modelo a mi gusto. De momento he adquirido un caballo, con él se puede vadear la corriente y suplirá la falta.


  —¿Para qué quiere usted un caballo ahora?


  —No es para mí sino para usted.


  —¿Para mí?


  —Claro. No sé si sabrá que su propiedad futura está a unas cuatro millas de aquí, que tiene que ir y volver a ver a sus, medio parientes, y que ocho millas para unos pies tan lindos como los suyos es mucha caminata si ha de conservarlos sin callos.


  —¡Oh, muchas gracias! Es usted muy amable. ¿Es que ya se ha enterado del emplazamiento de la posesión?


  —Más o menos, puedo conducirla allí. Me informó anoche su vecino el señor Krueger.


  —¿Cómo? ¿Es que le vio?


  —¡Oh, sí! Pasé un rato muy agradable a su lado. Brindamos por la prosperidad de los Estados Unidos, por el desarrollo de las sequoias y... a la salud del amigo Shaffer.


  —¿Shaffer? No me dirá que le vio también.


  —Pues, sí, tuve esa suerte. Le invité a beber un vaso de whisky y confieso que me costó trabajo hacer que aceptase el convite. Me pareció abstemio, pero un buen chico, aunque un poco nervioso.


  Ella adivinó que le ocultaba algo y exclamó:


  —¿Quiere hablar claro? ¿Cómo estuvo anoche con los dos?


  —Pura coincidencia. Salí a inspirarme con la luna y a ensayar un poco mis condiciones de trovador y sentí tanta sed después del ensayo que no tuve más remedio que buscar un buen manantial. Por desgracia, aquí el agua la dan tasada y tuve que entrar en un bar donde estaban en amigable charla el señor Krueger y Shaffer. Me vi obligado a intervenir en la conversación y brindamos a la salud general. Por cierto, que el señor Krueger me ha resultado un hombre simpatiquísimo. Me ha invitado a visitar su hacienda y le he prometido ir uno de estos días.


  —Muy bien. Después de ese cuento de hadas, dígame qué es lo que pasó.


  —Nada que merezca la pena de ser contado. Salvo que será conveniente que no hable usted de mi agradable compañía cuando visite a los Shaffer. Parece que no les gustan los vaqueros y complicaría sus relaciones con ellos. Limítese a decir que se ha enterado usted de la muerte de su cuñado y que ha creído un deber hacerles una visita para saber cómo ha quedado el asunto de la herencia. Si le preguntan si ha venido usted sola diga que sí.


  —¿Por qué todo ese misterio?


  —Porque así conviene a sus intereses. Mi aparición en escena no debe realizarse hasta que empiece el acto segundo. Y ahora que parece que se ha entonado usted un poco con su suculento desayuno, prepárese que nos vamos a visitar a los Shaffer.


  —¿Tan pronto?


  —Son las nueve. Cuando llegue usted allí, las diez, y es seguro que cuando salga será la hora del almuerzo.


  —Bien, ¿tiene usted algo más que mandar?


  —Sí, pero me lo reservo para mejor ocasión.


  —¿Por qué no manda todo de una vez para que vaya preparándome y aprender la lección?


  —Lo que le quiero mandar no le agradaría recibirlo... al menos por ahora.


  —¿Tan duro es?


  —No, suavísimo. Se lo mandaré en la punta de los dedos cuando la deje, camino de la hacienda.


  Ella, ruborizándose, se levantó. Estaba pensando que nunca acabaría de comprender cuándo aquel tipo dinámico y simpático hablaba en serio o en broma.


  Subió a su cuarto y se arregló un poco. Después él la ayudó a subir al caballo y saltó a la silla.


  —¿Monta usted bien? —preguntó Spence.


  —Regular. Depende de la clase de caballo.


  —Como todavía no hemos hecho amistad, no puedo garantizarle si contiene dinamita o manteca. Por si acaso le permito que me abrace para no caer de él.


  Haré un sacrificio con ello, pero la galantería lo manda. Ella no contestó y se prometió mantenerse erguida sin necesidad de aceptar el ofrecimiento.


  Abandonaron el poblado siguiendo paralela la vía del ramal que partía del río. Durante el trayecto, vieron cruzar un par de trenes con vagones-plataforma colmados de grandes y pelados troncos o de enormes tablones ya aserrados.


  Cuando alcanzaron el terminal se encontraron frente a una enorme explanada que servía de depósito a varias máquinas e infinidad de vagones aptos para el embarque de maderas.


  Descubrieron muchos cargadores afanados en su tarea. Algunos vagones ya cargados y otros a medias y enormes carretas tiradas por bueyes acarreando troncos. También descubrieron algo que llamó su atención. Eran unos enormísimos troncos transportados no en carretas sino a ras de tierra sobre unos extraños soportes con cadenas. Las cadenas se enganchaban a los astados y éstos arrastraban los troncos evitando el penoso trabajo de tener que subirlos a las carretas para transportarlos al depósito.


  Preguntaron a un obrero cuál era la posesión de Paul y el obrero les indicó una senda diciendo:


  —Por ella todo seguido llegarán ustedes a la entrada principal. No se perderán porque encontrarán mucho acarreo de maderos en la senda.


  Se separaron y Spence dijo:


  —Creo que debo quedarme aquí mientras usted se adelanta. Puede llevarse el caballo hasta la misma entrada y luego venir en mi busca. Si por casualidad saliesen a acompañarla y no puede evitar la cortesía, siga adelante y olvide que la estoy esperando. Puedo ir solo al poblado sin cansarme.


  Dio una palmada al caballo y éste arrancó. Ella volvió la cabeza, y Spence, cumpliendo su promesa, le tiró un beso en la punta de los dedos.


  La joven siguió adelante, y después de haber recorrido un cuarto de milla se vio ante un enorme arco de hierro con una gran puerta de doble hoja chapada, que se hallaba abierta.


  Un peón, que tenía próxima una pequeña construcción, le salió al paso, preguntando:


  —¿Qué desea, señorita?


  —Quisiera ver al señor Shaffer.


  —¿A cuál?


  —A Andrew, pero si no está, a cualquiera de ellos.


  —No sé si estará en la hacienda, pero haré que la acompañen.


  Llamó a gritos a otro peón, diciendo:


  —¡Bill!, acompañad a esta señorita. Quiere ver al patrón Andrew si está, y si no, a Rockey o a Matt.


  —Muy bien, haga el favor de seguirme.


  Ella puso al paso su cabalgadura y siguió al peón.


  Se      adentraron por una senda bastante estropeada por el paso de carretas y troncos, a cuyos lados crecían enormes árboles, cuyas ramas se perdían de vista en las alturas.


  Caminaron un buen trozo de camino hasta alcanzar una glorieta rodeada también de árboles. Al fondo de la misma se levantaba un bonito edificio de dos plantas construido de madera, pero sólido y de gusto.


  Un porche con enredaderas que lo cubrían daba entrada a la hacienda. El peón la dejó para comunicar su llegada, no sin antes preguntar:


  —¿A quién debo anunciar, señorita?


  —Diga usted que está aquí Pamela Hull.


  Andrew se hallaba en el elegante despacho del difunto, y no solo, sino en compañía de sus dos hermanos. Estos eran más pequeños que él en edad, pero básicamente se parecían bastante y la diferencia de años entre los tres no era mucha.


  Los tres estaban huraños y furiosos. Andrew acusaba la huella del duro puñetazo que Krueger le había administrado la noche anterior en el bar y además se había vendado la mano, pues los clavos de la dura bota de Spence le habían causado sendos arañazos.


  Andrew había dado cuenta a sus hermanos de la desagradable escena de la noche anterior y los tres estaban coincidiendo en dos cosas: en que había que devolver al forastero, si seguía en el poblado, la ofensa que había inferido al mayor de los Shaffer.


  Estaban en plena discusión, cuando el peón llamó para anunciar la inesperada visita. Los tres se envararon al oír el nombre, y Andrew, tenso, preguntó:


  —¿Estás seguro de que ha dicho ese nombre?


  —Sin ningún género de duda, patrón.


  —Muy bien, baja y dile que suba.


  Se volvió a sus hermanos, diciendo:


  —No sé cómo esa muñeca ha debido enterarse de la muerte de su cuñado y a qué diablos viene aquí. Si cree que va a encontrarse con algo de la herencia, le demostraremos que ha hecho el viaje en balde. Dejadme a mí que hable y me las entienda con ella.


  El peón volvió acompañando a Pamela, y Andrew, cortésmente, la invitó a pasar y a sentarse.


  Ella quedó en pie, mirándoles uno a uno. Les desconocía y se estaba preguntando quién era cada cual.


  —Le presento a mis hermanos. Yo soy Andrew, éste Rockey, y aquél Matt.


  —Muy bien. Yo soy Pamela Hull, la cuñada del difunto Paul Hefauver.


  —Lo sabíamos. Su nombre no nos era desconocido.


  —Quiero suponerlo así.


  —Muy bien, señorita, y hecha la presentación, ¿quiere tener la bondad de manifestarnos el objeto de su visita?


  —Creí que lo sospecharían.


  —Ni por lo más mínimo, se lo aseguro.


  —Es igual, por repetirlo nada se pierde. No he venido antes, porque hasta hace unos días no he sabido la muerte de mi pobre cuñado. Creí que ustedes serían tan galantes que me lo comunicarían.


  —¡Oh, pues..., la verdad..., recordamos de usted, pero ignorábamos sus señas y no nos fue posible! ¿Cómo se ha enterado usted desde tan lejos?


  —¿Cómo sabiendo que vivo lejos, no sabían mis señas?


  —Es que... teníamos idea de que vivía usted en el Sur, pero ignorábamos exactamente dónde.


  —¿Y no han encontrado nada que les orientase?


  —En absoluto.


  —Bien. Hablaremos de eso. Yo me enteré porque escribí a mi cuñado una carta y me la devolvieron con la anotación de que había fallecido.


  —¡Ah! Eso lo explica todo...


  —No creo que explique nada, pero si ustedes lo creen así...


  —¿Es eso lo que le ha movido a hacer un viaje tan largo? Supongo que no habrá, sido para darnos el pésame. Una carta a nuestro nombre...


  —Ignoraba que ustedes tuviesen algo que ver en el asunto.


  —¿Cómo? ¿Acaso quiere ignorar que éramos sus herederos más directos? Somos hijos de una tía suya.


  —Yo soy hermana de la que fue su mujer.


  —Que no es igual que haber sido hermana de él.


  —Sí, claro. Ninguno somos herederos directos, sí es eso lo que quieren decir.


  —Algo de eso, pero no es cuestión de discutirlo.


  —Yo creo que sí. Mi cuñado me apreciaba, sabía que yo vivo estrechamente con mi sueldo de maestra y en más de una ocasión habló de mí como heredera de sus bienes.


  —¿Está usted segura? Nosotros llevamos aquí varios años y nunca le hemos oído...


  —Lo que ustedes pueden haber oído no me interesa. Me estoy refiriendo a las intenciones de mi cuñado, y como me ha extrañado mucho que, al morir, nadie me haya avisado de su fallecimiento ni me haya dicho nada del reparto de la herencia, es por lo que me he decidido a hacer este viaje.


  —¿Sólo por eso? Bien, si ha sido su gusto, nadie puede impedírselo, y puesto que quiere saber quiénes son los herederos… pues aquí nos tiene a los tres.


  —¿Herederos únicos?


  —Completamente únicos.


  —Supongo que podrán demostrarlo.


  —Cumplidamente, señorita Hull. Su cuñado se sintió tan repentinamente enfermo, que se vio morir rápidamente. Entonces, dándose cuenta de que no había otorgado testamento, nos llamó a su cabecera y me dijo a mí: «Andrew, redacta un documento sencillo en el que os nombro herederos por partes iguales de todas mis propiedades. Date prisa, para que lo firme antes de que Dios me llame a su lado». Yo me apresuré a cumplir su deseo y redacté el testamento que él firmó ya con pulso débil, pues estaba a punto de perder el conocimiento. Una hora más tarde dejaba de existir.


  —¿Habría inconveniente en que me mostrasen el documento?


  Andrew, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Ninguno. Tendría usted derecho a exigirlo hasta cierto punto por otros conductos y puedo mostrárselo para su tranquilidad.


  Abrió el cajón de la mesa y rebuscó en una cartera. Luego sacó una hoja de papel que entregó a Pamela. La hoja estaba escrita con una letra grande y enérgica (la de Andrew según éste había declarado) y debajo aparecía la firma. Pamela la examinó con ansia y aunque le encontró rasgos parecidos no acabó de convencerle. Estaba escrita con trazos temblones e inseguros.


  Luego leyó el texto que decía:


   


  «Yo, Paul Hefauver, viudo, mayor de edad y en pleno uso de mis facultades mentales, declaro: que sintiéndome morir y no habiendo otorgado testamento hasta el momento presente, no quiero dejar mi propiedad sin un legítimo heredero que la disfrute, y es mi voluntad que todos mis bienes pasen íntegramente a poder de mis parientes Andrew, Rockey y Matt Shaffer, en atención a los varios años de servicio a mi lado y por ser los parientes más cercanos que poseo.


  »Y para que conste, firmo ésta en mí lecho de muerte en el día de la fecha.»


   


  —¿Murió en este día precisamente?


  —Ya le he dicho que una hora más tarde de firmar el documento. ¿Tiene algo que impugnar en él?


  Pamela sentía muchas ganas de decir lo que pensaba, pero recordando el consejo de Spence, repuso:


  —¿Supongo que ya habrán hecho las gestiones pertinentes para legalizar el testamento?


  Andrew la miró torvamente y repuso con frialdad:


  —Señorita, éste es un asunto que sólo nos incumbe a nosotros. Si no tiene algún documento que oponer a la herencia, creo que todo lo que se hable sobre este asunto, huelga. Si usted vino creyendo que su cuñado le ha dejado algo de su propiedad, ya puede ver que ha perdido el tiempo. Lo siento, pero ya ve que él no ordenó mencionar su nombre para nada.


  Pamela se levantó rígidamente. Era mejor no prolongar aquella discusión y no dar a conocer sus reacciones ni los pensamientos que la embargaban.


  —Está bien—dijo—. Me doy por enterada y nada más.


  —Lamento que se sienta defraudada repuso Andrew con un suspiro de alivio—, pero ya ve que la cosa no puede estar más clara. ¿Piensa estar mucho tiempo aquí?


  —Pues... creo que ése es un asunto que me compete exclusivamente.


  —De acuerdo. Lo decía porque si pensaba estar algunos días, en esta hacienda siempre hay hospitalidad para quien la acepte.


  —Muchas gracias, pero... yo nada tengo que ver en la hacienda, nada deseo de ella. He tenido mucho gusto en conocerles, y como mi visita ya no tiene más objeto, con su permiso me retiro.


  —Como usted guste, señorita Pamela.


  Andrew la acompañó hasta la puerta. Ya en ella, la joven se volvió diciendo:


  —¿Me permiten una última pregunta?


  —¿Por qué no?


  —¿De qué murió mi pobre cuñado?


  —Pues..., bueno... Técnicamente no sabemos cómo se llama la enfermedad. Algo así como una congestión a los pulmones con algo mezclado al corazón.


  —Muchas gracias.


  Y salió al pasillo, dirigiéndose al porche, sin que nadie se brindase a acompañarla.


  Cuando desapareció, Andrew cerró la puerta y miró a sus hermanos. Estos le devolvieron la mirada un tanto inquietos.


  —¿Qué sospechas, Andrew? —preguntó Matt.


  —Pues..., no sé... Parece lista y me dio la sensación de que no ha creído nada de lo que le hemos dicho.


  —Pero el testamento...


  —Ha sido una precaución para cegarla, pero... ya sabéis que sólo es una falsificación hábil. La firma de Paul está bien imitada y hasta con ciertas vacilaciones que se justifican por su estado. Como el verdadero lo tenemos escondido, nada puede hacer.


  —Oye—dijo Matt—. Algunas veces me he preguntado si no existirá una copia.


  —No, porque era manuscrito, y de haber existido copia, habría pasado por el notario y estaría redactado por él. Quizá pensó legalizarlo, pero no le dio tiempo.


  —Bien, con tal de que esa joven no nos complique la vida.


  —No creo. Tendrá que resignarse y aburrirse. Espero que no tarde en marchar.


  —De todas formas, convendrá vigilarla a ver qué pasos da. Me pregunto si no es hora de legalizar el testamento.


  —Quizá tengamos que arriesgarnos a ello, pero sólo en el último momento. Si ella se va convencida de que nada puede esperar de la herencia, entonces, sin nadie que lo impugne, lo legalizaremos. No creo que el notario de la cuenca ponga inconveniente. Es un viejo borracho y medio miope, y lo aceptará como bueno.


  —Está bien. Hemos estado temiendo la posible aparición de esa mujer y ya sucedió. Si se va, será el momento en que respiremos fuerte.


  —Sí, y mañana daremos una vuelta por el poblado a ver si está en la fonda. Bueno, cada cual a lo suyo, que hay mucho que hacer.


   


   



   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA REVELACION IMPORTANTE


   


  [image: Image]AMELA se reunió con Spence, quien estaba muy ensimismado cambiando conversación con algunos obreros del acarreo y embarque. Cuando vio a la joven se despidió de ellos y avanzó.


  —Hola, hermanita—dijo—. Esto es maravilloso. He estado tomando lecciones prácticas del negocio y no sabe lo mucho que he aprendido en poco tiempo. Ya se lo explicaré cuando estemos solos. Ahora, ¿qué tiene que decirme?


  —Muchas cosas, Spence.


  —Empiece por la primera letra del abecedario.


  —De acuerdo. Escuche: a) que los tres hermanitos tienen cara de granujas, b) que me han presentado un testamento que dicen firmado por mí cuñado una hora antes de morir. Lo redactó Andrew y dice que lo firmó Paul. Les nombra herederos únicos de todos sus bienes y me ha costado reconocer la firma, aunque bien pudiese ser que debido a su estado le temblase tanto la mano, que sólo se parezca un poco a la que hacía en estado normal, y c) que se han interesado mucho por saber si me voy en seguida o pienso quedarme aquí mucho tiempo.


  —¿No hay más letras en el apartado?


  —Sí, acaso, éstas: d) que no han querido decirme si han legalizado el testamento y e) que he observado que Andrew tenía una mancha morada debajo de la barbilla y la mano derecha envuelta en una venda.


  —Este último apartado lo conozco. El impacto es un precioso dibujo obra del señor Krueger por cuenta de este mismo asunto y lo de la mano un descuido que tuvo colocándola debajo de mi bota para comprobar la clase de tachuelas que empleo en los tacones.


  —¡Ah...! ¿Era eso lo que me ocultaba?


  —No merecía la pena, pero ya hablaremos del asunto más despacio. Ahora lo que interesa es moverse un poco y lo vamos a hacer.


  —¿Cree que se puede intentar algo?


  —Muchas cosas. En primer lugar, hay que enterarse dónde vive el notario de la cuenca para acreditar si existe algún otro testamento, más tarde hay que impugnarlo para obligarles a que lo presenten al registro y se pueda someter a peritaje y después..., no sé. Es cosa en la que no he pensado todavía.


  —Un asunto muy complicado en el que se va a ver envuelto quizá con peligro.


  —Hasta el momento ignoran nuestra relación en el negocio. Quizá cuando olfateen el peligro empiecen a dar muestres de nerviosismo, pero para entonces pueden haber ocurrido muchas cosas. Creo que después de esto podemos regresar a Pitt a almorzar. Llegaremos justamente a la hora más propicia y después... descansaremos. Creo que mañana, antes de hacer nada, visitaré al señor Krueger. Él puede darme bastantes informes y creo que puedo confiarme a él dándole cuenta del objeto de mi estancia aquí. Un elemento conocedor de esto será una buena ayuda.


  —Está bien, creo que debo confiarme a usted.


  —¿Hubo alguien que lo dudase? La historia no dice semejante bobada.


  —Ni dice tampoco que los grandes genios de la diplomacia fuesen unos charlatanes vanidosos que todo lo tomasen a chacota.


  —Cierto, pero si es para alusiones, conste que nunca me he sentido diplomático. Los diplomáticos están obligados a combatir con la lengua y pierden muchas batallas. Yo combato con el «Colt» y he ganado todas hasta ahora.


  —También puede perder alguna.


  —El día que la pierda, ni podré ganar otra ni sufrir una nueva derrota. Aquí se gana siempre o se pierde de una sola vez. Así es que, de acuerdo, mañana visitaré al señor Krueger, él me facilitará ciertos informes que necesitamos y en cuanto los tenga me lanzaré a la batalla. Espero que para los Shaffer sea una gran sorpresa verme metido en el jaleo. Y ahora, después de comer, si no le causa repulsión dedicar un rato a su hermanito mayor, daremos un paseo por esta maravillosa urbanización para matar el tiempo. Por lo poco que he podido observar, esto es algo maravilloso. Con decirle que esta mañana se celebraba una reunión de cerdos a la puerta del Ayuntamiento y no he podido reconocer entre ellos cuál era el alcalde de la manada.


  Llegaron a la fonda a la hora del almuerzo y almorzaron con excelente apetito. Luego Spence invitó a la joven a montar de nuevo a caballo y la sacó del poblado para recorrer los alrededores de éste.


  Pasaron una tarde muy entretenida, porque Spence, con su dinamismo y su gracia personal, consiguió distraer a la muchacha alegremente.


  Se retiraron temprano, y a la mañana siguiente Hobbs advirtió:


  —Voy a visitar al señor Krueger. Creo que debo hacerlo yo solo mientras usted queda aquí. Le sondearé, y si le encuentro propicio a atraérnoslo a nuestro bando, le hablaré claro.


  —Tiene usted carta blanca, Spence. Al final, si las cosas salen tan de color de rosa como usted se las promete, le señalaré una comisión por su trabajo.


  —Muy delicado por su parte. ¿Puede anticiparme cuál será mi recompensa?


  —Eso dependerá de usted.


  —Bueno, no soy ambicioso. El cargo de capataz general acaso no sea excesivo para mis méritos personales.


  —Yo creo que no, dada su modestia...


  —Bien, ya lo discutiremos. Espero que no cometa usted ninguna estupidez en mi ausencia.


  —Descuide, ya cometí una y he aprendido la lección.


  —¿Una? ¿Cuál fue?


  —La de aceptarle como asesor técnico en mis asuntos. ¿Le parece pequeña?


  —Oiga, no le doy dos azotes porque en este momento hay testigos de vista, pero me reservo el momento de hacerlo. ¡Hasta luego!


  Y montando a caballo se dirigió, vía adelante, camino de la hacienda de Krueger.


  Al alcanzar el terminal, una senda oblicua a la que conducía a la de Paul, se deslizaba pina hacia Los Álamos. Spence alcanzó el final y se detuvo ante la puerta de hierro que daba entrada a la hacienda.


  Preguntó por el maderero y le condujeron a su presencia. Krueger se disponía a salir hacia el terreno donde algunas cuadrillas estaban preparando troncos para trasladarlos al río.


  Al enfrentarse con Spence, sonrió alegremente, diciendo:


  —Veo que ha cumplido usted su palabra.


  —Sí, señor. Lo he hecho por dos razones: una, porque me fue usted muy simpático y otra por interés particular.


  —¿Acaso por el ofrecimiento que le hice de darle trabajo si lo necesitaba?


  —No es por eso. No necesito trabajar, al menos en una larga temporada.


  —Entonces, usted dirá a qué se refiere.


  —Quisiera hablar con usted unos minutos si no le perturbo.


  —Puedo escucharle, aunque no me falta trabajo.


  —Lo que tengo que decirle será breve. Me interesaría saber todo lo más posible respecto a los hermanos Shaffer y a su calidad de herederos de la hacienda de Paul Hefauver.


  —¿A usted? ¿Acaso es algún pariente ignorado de Paul?


  —No. Personalmente no me afecta en nada, pero represento a la señorita Pamela Hull.


  —¿Que usted la representa? Yo creí que eso era cuestión de abogados.


  —Yo entiendo que es cuestión del calibre de los revólveres «Colt».


  —Me parece que está usted en lo cierto. Con tipos como ésos, sobre todo aquí, donde la ley es un poco oscura, quizá los argumentos más sólidos sean los del plomo.


  —Entonces, si estamos de acuerdo, quizá no tenga usted inconveniente en darme los detalles que pueda.


  —Desde luego, pero, ¿qué fue de la señorita Hull?


  —Está aquí.


  —¿Cómo? ¿Es que ha venido? ¿Por qué no la trajo con usted?


  —Le diré. Está un poco cansada. Llegamos anteanoche y ayer visitó a los Shaffer. La pesadez de la entrevista no ha podido digerirla aún y creí que era mejor que yo me adelantase.


  —Muy bien. Supongo que no habrá sacado nada en claro de esta visita. ¿Asistió usted a ella?


  —No. Después de nuestro agradable conocimiento de aquella noche, entendí que era mejor que fuese ella sola. Esperaba que tratándose de una mujer no fuesen muy cautos y desarrollaran sus planes con libertad, creyendo que ella no constituye peligro. Cuando llegue la hora de mi intervención, la cosa será más seria.


  —Bien, quizá no esté usted descaminado. ¿Puedo saber qué le dijeron esos buitres?


  —Claro que sí. Le aseguraron que no pintaba nada en la herencia, porque ellos son los únicos beneficiarios en virtud de un testamento otorgado por Paul a nombre de ellos:


  —¿Le enseñaron el testamento?


  —Sí, se lo enseñaron.


  —Pues no me lo explico—repuso confuso el maderero—. Paul siempre habló de su cuñada muy bien y hasta la citó como presunta heredera y no me entra en la cabeza que a la hora de testar no se acordase para nada de ella.


  —Conformes, pero ahora le diré algo respecto al testamento.


  Y le contó todo lo que Pamela le había dicho. Krueger le miró interrogativamente y preguntó:


  —¿Qué sospecha usted?


  —Que el testamento es falso.


  —Pero algo muy peligroso. Los Shaffer no tendrán más remedio que legalizarlo si quieren tomar posesión efectiva de la herencia.


  —Claro, pero como hasta ahora nadie les ha acuciado, no se habrán atrevido. Precisamente es a lo que les vamos a obligar, a que lo saquen de sus cajones y lo muestren a la luz pública.


  Krueger, que se había quedado meditando, exclamó:


  —Escuche. Ahora, después de lo que usted me ha dicho, yo le voy a decir algo que puede serle muy valioso. No admito que eso sea verdad.


  —¿Por qué?


  —Porque estoy seguro de que el día de su muerte, Paul no pudo firmar documento alguno.


  —¿En qué se funda?


  —En que por lo que he oído, los dos últimos días de su vida, se vio afectado por una parálisis que le inmovilizó todo el lado derecho. Si así fue, y eso lo puede aclarar el médico que le asistió, Paul no pudo firmar ese documento precisamente el día de su muerte. Habrá que comprobar que está fechado ese día.


  —Lo está. Pamela vio la fecha: 15 de febrero.


  —Entonces, no sé por qué sospecho que se han pasado de listos.


  —Sería buena cosa que así fuese y tendré que ver al médico que le asistió. ¿Me dará usted sus señas?


  —Claro que sí. Le asistió el doctor Cale, que habita en el poblado, y estoy pensando que, por si acaso, debían ustedes visitar al notario. Quizá en alguna ocasión hizo testamento y él sabe algo de eso, aunque..., sí se han atrevido a dar ese paso será porque están seguros de que no existía otro en poder del notario.


  —¿Cómo podían estar seguros?


  —Pues... no sé... quizá porque lo hayan encontrado entre sus papeles, haciéndolo desaparecer.


  —Es una idea, y si así ha sido..., le juro que lo vomitarán letra por letra si demuestro que en efecto ese testamento es una falsificación.


  —¿Podrá hacerlo?


  —Lo intentaré. Ahora, dígame algo de esos tipos.


  —Lo que le puedo decir se resume en pocas palabras. Cuando murió su madre, Paul los recogió y los llevó a su hacienda, destinándoles a diversas faenas. Quería ver lo que daban de sí, pues si los chicos valían tendrían el porvenir asegurado junto a él. Pero los tres son díscolos, agrios, vagos y turbulentos. Creyeron que por ser parientes del dueño podían hacer lo que quisieran y vivir del trabajo de los demás y esto ocasionó disgustos. Pretendían mandar como si fuesen los amos y esto provocó muchos incidentes. Un día, el capataz general se quejó a Paul, y éste les llamó a capítulo, haciéndoles ver que él era el único llamado a dar órdenes y ellos a cumplir su obligación. Se disculparon tildando al capataz de inepto y otras cosas, y cuando Tom se enteró, se cuadró ante los tres y tuvo con ellos una pelea en la que salieron mal librados los tres Shaffer. Ahora, al morir Paul, pretendieron echar al capataz, pero éste les advirtió que no se iría mientras no se llevasen a término todas las diligencias precisas para que demostrasen su derecho a despedirle, y creo que le han tomado tanto miedo, que no se han atrevido a insistir. La posición de Tom no es agradable, pero él se mantiene firme y ellos siguen tragándole de una forma o de otra. Sé que no gozan de muchas simpatías entre el personal, aunque cuentan con ciertos elementos de su calaña que les interesa mantener a su lado, aunque no rindan como contrapartida a los que no les miran con buenos ojos. Y sospecho que son éstos los que realizan faenas innobles para acusarme de que he talado árboles en su propiedad y además para obstaculizar nuestras antiguas relaciones en lo que se refería a estar de acuerdo para lanzar los troncos al río o emplear los vagones para el transporte terrestre. Sin ese acuerdo se pueden provocar muchas confusiones y jaleos, pues si ambos lanzamos troncos al río al mismo tiempo calcule el maremágnum que se formaría al confundirse en la corriente. Habría reclamaciones, peleas y otros excesos que nunca existieron. En fin, podría citarle muchos detalles, pero sería larguísima la relación. Yo estoy muy molesto con su vecindad y creo que, si ellos se afianzasen como propietarios, vendería mi hacienda para no tener que liarme a tiros con ellos.


  —Muy bien. Esta visita ha sido muy útil para los intereses de la señorita Hull y no sabe lo que le agradezco sus orientaciones. Veré al médico, hablaré con el notario y... posiblemente, cuando menos lo esperen, recibirán mi agradable visita.


  —Cuidado, no cometa imprudencias. Si se mete en la boca del lobo, se expondría a algo tan peligroso, que acaso no tuviese después tiempo para arrepentirse. No les sería difícil meterle unas balas en el cuerpo, y luego, con testigos falsos, demostrar que fue usted a provocarlos y tuvieron que defenderse. ¡Cuidado con lo que hace!


  —Gracias. Ya lo he pensado y no cometeré pifias.


  —Así lo espero. Me dio usted la sensación de ser un hombre muy entero, y si ellos supiesen que está usted del lado de la joven no dejarán de calibrar el peligro que puede usted significar para ellos. ¿Es usted pariente de Pamela?


  —En absoluto. La conocí en el tren cuando venía aquí.


  —¡Diablo, eso es gracioso! Y sin más conocimiento...


  —Yo soy así. Me gustó, debía quedarme en Tehama y desistí del viaje por seguirla. Entablamos conversación y me contó el objeto de su viaje, esto fue lo que me inclinó a brindarme a ayudarla y estoy dispuesto a llegar al fin, sea como sea.


  —Ya. Un bonito idilio de amor.


  —No tanto, al menos por parte de ella, pero espero que todo se ande. Más quiero advertir que no se trata de un negocio calculado. Cuando me decidí a seguirla ignoraba quién era y si poseía algo, por otra parte, yo soy algo más que un simple vaquero, aunque ella no lo sabe. Heredé de un tío, también maderero, unos miles de dólares y venía a tomar posesión de mi herencia en Tehama, donde pensaba estudiar si me convenía seguir el negocio de mi tío. Esto es cosa que aún no lo he decidido.


  —Pero yo puedo adelantarle que terminará traficando en maderas.


  —¿Por qué?


  —porque espero que se case con ella y se vea obligado a dirigir la hacienda de Paul. Una mujer nada podría hacer y usted es el hombre indicado para ello.


  —Gracias por su buen concepto. Si llegase el caso, espero su ayuda para aprender el negocio.


  —Y yo se la prestaré de todo corazón.


  —Muchas gracias por anticipado. Y ahora, no le entretengo más. Vuelvo al poblado a dar cuenta a Pamela de nuestra entrevista y empezaré a moverme para aclarar este asunto tan sucio. Para mí sería un placer dar el susto a esos sapos.


  —¡Pues adelante y suerte!


  Ambos se estrecharon las manos con efusión y Spence abandonó Los Álamos encantado.


  Cuando el joven regresó al poblado, descubrió a Pamela asomada a la ventana de su departamento. La saludó alegremente despojándose del sombrero y subió los escalones de cuatro en cuatro.


  —¿Ya de vuelta? —preguntó la muchacha.


  —Sí, hermanita. ¿Qué hacía usted al balcón, esperando que empiecen a canalizar la calzada?


  —Estaba esperando a cierto caballero fanfarrón que se retrasaba mucho en el regreso.


  —¡Por favor, no me diga esas cosas que se me va a estallar la caja del corazón y no he traído otra de repuesto!


  —¿Nada de particular?


  —Algo, ¿y usted?


  —Yo traigo grandes noticias. Hablé con Krueger y hemos quedado grandes amigos. Se quejó porque no la había llevado en mi compañía, pero yo le dije que las mujeres tienen su puesto en el hogar remendando los calcetines del marido.


  —Yo no tengo marido afortunadamente.


  —Pero yo sí tengo calcetines...


  —Bueno. Corno un favor especial a cambio de sus servicios me enseñará a repasarlos. Es una labor que aún no se me presentó la ocasión de aprender.


  —Esta noche le daré las primeras lecciones. Una mujer de su categoría y edad ya debía estar al corriente de estas cosas, porque no pretenderá que después de casados me ocupe yo de ellas.


  —Oiga... no irá a decirme que además de la plaza de encargado general de mi hacienda va a exigirme que me case con usted. Yo soy mujer dispuesta a efectuar algunos sacrificios en la vida, pero mi heroísmo no llega hasta ese punto.


  —El mío, sí, pero esa exigencia no entrará en el pacto. Lo dejo como una recompensa graciosa por su parte. Pero dejemos eso para más adelante y dígame. Creo que advirtió que había alguna novedad.


  —En efecto. No me dejó usted hablar y por eso no he podido darle cuenta. Los Shaffer están aquí.


  —¡Qué extraño! No he visto colgaduras ni he sentido las bandas por las calles.


  —Sí están, y uno de ellos ha estado en la fonda.


  —¿A qué?


  —A enterarse de mi permanencia aquí.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Le vi desde la ventana y cuando cruzó a este lado, me asomé al vano de la escalera. Entonces le oí preguntar si me hospedaba aquí. El encargado le dijo que aquí había una Pamela, pero que no se apellidaba Hull, sino Spence y que estaba en compañía de su hermano. Esto pareció desorientarle y pidió más señas. Se marchó muy hosco y me figuro que anda un poco desorientado con los datos recibidos. A estas horas deben estar dando vueltas al asunto para averiguar cómo he cambiado de apellido y quién es este hermano que me ha surgido como un divieso.


  —El símil no es elegante, hermanita.


  —Pero el divieso tampoco lo es y existe.


  —Nos pelearemos si seguirnos discutiendo así.


  —Nos pelearemos si es su gusto, y espero que no piense que va a salir tan bien librado como cuando se peleó con Andrew.


  —Le cortaré las uñas antes y luego podremos empezar.


  Dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Ella corrió a detenerle.


  —¿Dónde va?


  —A tomar un whisky en el bar Pitt. Necesito reponer fuerzas antes de que empecemos a pelearnos.


  —No saldrá de aquí. Si están los tres hermanos, no habrá igualdad de fuerzas.


  —Señora, su futuro esposo necesita tres medios hombres para formar uno un poco completo. Espero que no se atrevan a nada aquí en el poblado y más después de haberme tomado la medida la otra noche, pero yo debo dar la cara y que me vean. De lo contrario pensarán que me escondo y eso no es digno de un hombre.


  —Creo que les hace mucho favor pensando que son nobles.


  —Nada de eso. Pienso que son miedosos, que no es igual.


  —No vaya, Hobbs.


  —Lo siento, pero debo salir. Rece por mi alma lo que sepa y no se le olvide llevar flores a mi tumba.


  Y saludando graciosamente abandonó la estancia.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  SPENCE TRABAJA


   


  [image: Image]UANDO salió a la calzada, levantó la cabeza y descubrió a la joven asomada a la ventana. Volvió a saludarla con un expresivo ademán de mano y echó a andar. Al hacerlo se le ocurrió mirar a la parte fronteriza y una sonrisa de humor floreció en sus labios. Bajo el sombrajo de una taberna de aquel lado de la calzada descubrió una figura medio oculta y en ella reconoció al instante a Andrew.


  Pero se hizo el desentendido. Shaffer debía estar vigilando a ver si aclaraba el misterio de las noticias recogidas por su hermano en la posada y debía haber aclarado parte de sus dudas al verle saludar con tanta efusión a la joven.


  Rectamente se encaminó al bar y dirigiéndose al mostrador pidió un whisky. Luego se volvió medio de espaldas y sin prisas por beber se dedicó a mirar a través del vano de la puerta. Después del descubrimiento realizado, nada podía tener de extraño que se le presentasen los tres hermanos juntos.


  Quizá fuese una temeridad intentar la prueba, pero él era un hombre que confiaba mucho en sí mismo y no tenía miedo a los tres reunidos.


  No llevaría diez minutos en el bar cuando en el vano de la puerta apareció Andrew. Iba tenso y sombrío y el joven vaquero concentró en él su aguda mirada.


  Fingiendo sorpresa por el encuentro, exclamó:


  —¡Caramba, mi amigo el señor Shaffer! ¡Que placer!


  Indicó con la mano el vaso, diciendo:


  —Sirva por mi cuenta un whisky al señor si no es que me lo desprecia.


  Andrew, realizando un esfuerzo repuso:


  —Me toca a mí invitar


  —Si es su gusto acepto.


  Apuró el contenido de su vaso y lo presentó para que lo llenaran de nuevo. Andrew quedó un momento dudando y luego dijo:


  —¿Le molestaría que lo bebiésemos en aquella mesa? Quisiera hablar con usted.


  —Encantado, señor Shaffer.


  Tomó el vaso y se encaminó a la mesa indicada por su rival. Esta estaba en el último rincón del bar donde hablando en voz baja no podían ser oídos.


  Andrew se sentó y luego de pensarlo dijo:


  —Perdone ¿usted se llama Hobbs Spence?


  —Ese es uno de los muchos nombres que uso. Depende de la necesidad de cambiar de ellos, pero de momento me gusta y le he tomado bastante cariño.


  —Entonces, ¿quiere decirme qué clase de parentesco le une a Pamela Hull?


  —¿No lo había usted? Somos hermanos.


  —Oiga estoy hablando en serio.


  —Y yo.


  —Ella se apellida Hull.


  —Y Spence. Ha sido un capricho mío, pero no veo qué puede interesar a nadie la cuestión de nuestros apellidos. Es un lío de familia que queda para nosotros.


  —Quizá, pero... yo ignoraba que tuviese ningún pariente, aunque fuese postizo.


  —Usted puede ignorar muchas cosas, pero eso es cuestión de no haber cursado estudios superiores. ¿Tiene eso algo que ver con usted?


  —Le diré. Aunque no tenía noticias de usted en cierto asunto, supongo que está usted enterado del viaje de Pamela a Pitt y de lo que la trae aquí.


  —En efecto. Entre hermanos no puede haber secretos.


  —En ese caso, usted está enterado de la visita que nos hizo ayer y del resultado. ¿Tiene usted algo que oponer?


  —¡Phs! Ligeros matices que no tienen importancia.


  —¿Puedo saber cuáles son?


  —Claro que sí, pero a su debido tiempo.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Lo que he dicho, simplemente.


  Andrew, nervioso, exclamó:


  —Escuche, este asunto está muy claro y así se lo hemos demostrado a Pamela, pero no estamos dispuestos a que un intruso venga a proporcionarnos quebraderos de cabeza inútilmente, porque nuestro tiempo es muy valioso. Por ello, creo que es un consejo muy estimable que su «hermana» se conforme con su mala suerte y no pretenda impugnaciones con las que nada ganaría, pero que a nosotros nos causarían molestias.


  —Un consejo muy razonable desde su punto de vista. ¿Qué es lo que se proponen ofrecerme a cambio?


  —No pensaba ofrecerle nada, pero si es que busca alguna compensación económica, podemos hacer un trato. Aunque el pleito sería ganado por nosotros, nos cuesta molestias y gastos. Le ofrezco lo que habríamos de gastarnos en papeleo y abogados o procuradores.


  —Que lo calcula usted, ¿en cuánto?


  —No sé, pero por lo alto, en quinientos dólares. Es una cantidad con la que no ha debido soñar.


  —Oiga, yo cuando sueño, no soy mezquino. Anoche por ejemplo soñé con dos cosas muy divertidas. Una, que la hacienda de Paul pasaba íntegramente a manos de Pamela y otra que ustedes tres y yo sosteníamos una animada charla a través de la reja de una cárcel, pero el que hablaba desde la parte de fuera era yo.


  Andrew saltó como un muelle y llevó una mano al costado, pero, sin saber cómo, el revólver de Spence apareció sobre la mesa, encañonándole.


  —No cometa tonterías, Shaffer. Tiene usted la mano de plomo y no sirve para esto.


  Andrew se detuvo y enclavijando los dientes, bramó:


  —Si cree que vamos a consentir que nos hagan objeto de un burdo chantaje, se equivoca. He buscado un arreglo amistoso sólo por evitarnos molestias, pero si se empeña, adelante. Perderá el tiempo y gastará dinero.


  —Podemos permitirnos ese lujo. Antes de venir aquí me cuidé de asaltar un Banco y me procuré unos miles de dólares para gastar. Cuando se me acaben, asaltaré la hacienda de Paul y me la llevaré de aquí.


  —Pruébelo, pero aténgase a las consecuencias.


  —Ya lo he hecho. He depositado el valor de mi entierro en la funeraria y Pamela se encargará de las flores. ¿Han hecho ustedes lo propio?


  —Eso es cuenta nuestra.


  —En efecto, pero puedo traspasar a alguno de ustedes mi derecho a una sepultura. Mi generosidad es de una largueza que abruma.


  —Está bien. Si ha venido usted buscando guerra, la tendrá, y conste que nadie le reconoce derecho alguno a mezclarse en este asunto, aunque sea a título de «amigo íntimo» de la cándida Pamela Hull


  Andrew se excedió en el hiriente comentario. Spencer, dominado por la más terrible cólera, empujó bárbaramente la mesa lanzando el reborde del pesado tablero sobre los pies de Andrew, y cuando éste, por el dolor, se inclinó hacia adelante en un movimiento instintivo, el puño del vaquero voló veloz a su mentón, aplicándole un contundente golpe en el mismo sitio en que tres noches atrás le había golpeado Krueger. El golpe fue tan terrible que Shaffer salió rebotado de espaldas para caer dando una vuelta de campana sobre el piso.


  El vaquero saltó sobre él antes de darle tiempo a reponerse, y asiéndola con una mano del cuello de la camisa, lo levantó como a un muñeco. Andrew, terriblemente mareado del formidable impacto, carecía de fuerzas para hacer resistencia.


  Spence, dominado por una cólera a la que muy pocas veces solía entregarse, le arrastró hacia la puerta y con voz que era un cuchillo, bramó:


  —Sucia alimaña. Si vuelve a manchar con su asquerosa baba el honor de esa muchacha le sacaré la lengua y se la picaré con mi cuchillo. Largo de aquí y que no vuelva a tropezarme con usted en mi camino, porque donde le vea le desharé a tiros.


  Le volvió la espalda en un giro grotesco y soltándole le aplicó la punta de su bota en la parte posterior empleando en el golpe toda la fuerza de que era capaz. Andrew salió proyectado como un cohete a la calzada y, después de rebotar sordamente en la falsa acera, cayó dando vueltas sobre el polvo de la calle.


  Allí quedó tratando de levantarse, pero con una lentitud de tortuga, en tanto que Spence, con el revólver empuñado, esperaba la posible reacción de su enemigo. Aún tenía el revólver al costado y podía sentir el ansia suicida de emplearlo contra él.


  Pero, o no recordó el arma, o sintió miedo de intentar hacer uso de ella. Con doloroso trabajo consiguió incorporarse, y, luego, medio derrengado, se alejó, paso a paso, sin volver la vista atrás.


  Spence le siguió con la mirada hasta verle desaparecer por la esquina de un callejón. Luego, tenso, volvió al bar y arrojando un dólar sobre el mostrador dijo:


  —Tome, cobre. Me va a salir muy caro ese tipo en convites y no le voy a dar ocasión de que alguna vez intente ser él quien pague, pero a ese precio no creo que le sienten bien las invitaciones.


  El mozo sonrió divertido, pero no hizo comentario alguno. Hobbs dejó la vuelta a favor del empleado y volvió a salir a la calzada con precaución. Estaba desierta y no se veía rastro alguno de Shaffer.


  Se encaminó de nuevo a la fonda, donde Pamela, nerviosísima, continuaba asomada a la ventana.


  Cuando le vio llegar a su encuentro, diciendo con voz entrecortada:


  —¡Oh, qué rato más malo me ha hecho usted pasar! Cuando se alejó, vi a Andrew que debía estar por ahí oculto y se marchó detrás de usted. ¿No le vio?


  —Pues, sí. Hemos tenido una agradable charla en el bar.


  —No siga gastando bromas, Hobbs.


  —Le juro que hemos estado de tratos en el bar Pitt. Me invitó a beber y me pidió hablar conmigo. Sabía que estoy aquí para trabajar por la causa de usted y quiso hacerme ver que nada teníamos que intentar sobre la herencia, pero se mostró generoso. Me ofreció quinientos dólares como premio, por ser ésta la cantidad que calcula que se tendrán que gastar si armarnos pleito.


  —Muy generoso. ¿Qué contestó usted?


  —No recuerdo bien, porque estaba distraído. Me parece que pedí a cambio la hacienda y hasta creo que aludí a una conversación que podíamos tener los cuatro, a través de la reja de una cárcel, claro que ellos dentro y yo fuera. Después, pues creo que se permitió ciertos comentarios poco elegantes sobre nuestro parentesco y... se sintió después tan mareado, que se marchó dando traspiés y sin recordar que me había invitado y que debía pagar el gasto. Me ha costado un dólar extraordinario.


  Ella palideció al oírle y suspiró:


  —Hobbs, ¿qué dijo esa serpiente venenosa?


  —No le preocupe. Se lo tragó todo con su veneno y nada más.


  —Oh, ha sido una imprudencia esta farsa, Spence.


  —¿Le puede importar la apreciación de ese coyote? Su conducta es diáfana, nuestras relaciones también, y nadie tiene nada de qué censurarla. Convenía así, aunque ahora ya no sirva para nada, pero es mejor mantener el equívoco que rectificarlo, porque entonces, sí que se podía provocar la murmuración. Cuando llegue el momento de proclamar la verdad se sabrá por qué lo hicimos así.


  —Bien, ya no tiene remedio y nada puedo hacer.


  —Sí, más vale que se resigne. Entretanto, voy a empezar a actuar, porque ahora las cosas urgen. Los Shaffer estarán ya convencidos de que vamos a seguir adelante y no perderán el tiempo.


  —¿Cree que pueden evitar que el pleito empiece?


  —En el sentido del papeleo, creo que no, pero pueden intentarlo por medios más directos.


  —No me asuste. ¿Quiere decir que pueden apelar a la violencia?


  —No diría que no, pero tenga serenidad. Sé moverme con sigilo y no les daré la ocasión de una sorpresa. Si intentan algo, habrá llegado la hora de que empiecen a degustar la misma medicina que ellos quieran emplear para mí.


  —No me gusta esto Hobbs. Si ha de jugarse la vida por defender mis intereses soy capaz de renunciar a la herencia.


  —¿Y mi cargo de capataz general con la falta que me está haciendo? De ninguna manera.


  —Déjese de bromas. Para mí es una responsabilidad muy grande su vida.


  —Para mí, la suya es algo que me interesa mucho, pero no dando lecciones de geografía, sino dándomelas a mí del arte de comerciar con la madera. Bueno, me voy porque no nos entenderíamos.


  —¿Dónde va, por favor?


  —No se alarme. Tengo las señas del notario y del médico del poblado, necesito hablar con ellos para aclarar si hay noticias de algún otro testamento, y, sobre todo, de cómo cayó enfermo y murió su cuñado. Esto es la clave posible de todo:


  Y sin hacer caso de los consejos de la joven, abandonó la fonda y se dirigió a casa del notario, por ser la más próxima.


  Le encontró en su casa. Era un hombre ya de bastante edad, dotado de unos lentes muy gruesos, pues debía andar mal de la vista, y frente a él, en la mesa, tenía una botella de whisky.


  Cuando le anunciaron la visita de Spence, dio orden de hacerle pasar y mirándole insistentemente, afirmó:


  —¿Spence? No tengo idea de nadie que se llame así en este pueblo, pero, bueno, es igual. No existe razón alguna para que no tengamos también un Spence. Pase, joven, y sírvase lo que quiera con tal de que me deje algún trago.


  —Gracias, señor. He bebido ya dos whiskys y me sentaría mal un tercero.


  —Cuestión de aclimatación, joven. Si usted se entrena a beber un trago más todos los días, terminaría...


  —Me doy cuenta, señor. Al cabo de los ochenta años, no tendría tiempo de beber todo el whisky de que sería capaz.


  —Justamente. Admito su talento y su dominio de los números. Bueno, beberé a su salud mientras me explica el objeto de su visita.


  —Es muy sencillo, señor. Quisiera saber si el difunto Paul Hefauver hizo alguna vez testamento ante usted, o si le indicó su deseo de redactarlo en su presencia.


  —¡Diablo, la pregunta es delicada! ¿Qué le interesa a usted eso?


  —A mí personalmente, no, pero sí a la cuñada del difunto, la señorita Pamela Hull, a quien represento.


  —¡Ah! Una excelente representación si la chica es guapa. Pamela Hull..., sí..., algo recuerdo.


  —¿Con motivo de algún testamento de Paul?


  —Tanto como eso, no, porque no llegó a cristalizar la idea, pero en cierta ocasión, hace algunos meses, Paul se encontró conmigo en el bar el único sitio donde podía encontrarse conmigo de no ser aquí y me dijo que había redactado un boceto de un testamento y quería visitarme un día para darle forma legal. Me habló de esa muchacha como presunta heredera, pero la cosa quedó en palabras por culpa de una botella de whisky escocés.


  —¿Quiere explicarse?


  —El asunto es sencillo. Me dijo que estaba esperando recibir una caja de botellas de whisky escocés y me prometió regalarme una. Me la entregaría aquí mismo, el día que viniese a legalizar el testamento, y no vino, porque al parecer el envío se retrasaba o se quedó en el viaje. Es cuanto puedo decirle.


  —¿Sabe usted que Paul otorgó un testamento contrario a ese día el mismo en que murió? Nombró herederos a sus tres parientes, los Shaffer.


  —No sé nada oficialmente. Sé que han circulado rumores de que ellos son los herederos, pero nada más. Un día cualquiera tendrán que dar curso legal al testamento y entonces... se sabrá lo que hay.


  —Dígame, ¿debe pasar por sus manos?


  —Es lógico, siendo el único notario de la zona.


  —¿Lo legalizaría usted nada más que porque le fuese presentado?


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Que si al recibirlo usted podría afirmar que es auténtico o falsificado?


  —Le diré, yo sólo puedo dar fe de lo que suceda. Sin estar presente el interesado para firmar delante de mí, yo no puedo garantizar nada. Si como usted teme hubiese falsificación, a mí no me alcanzaría, porque yo no puedo legalizar que la firma sea la del difunto. No soy perito calígrafo y sólo doy fe de lo que veo.


  —Muchas gracias. Es cuanto quería saber.


  —¿Por qué teme usted que ese testamento pueda ser falso?


  —Precisamente porque en él no figura el nombre de la señorita Hull.


  —No es razón, aunque sirva de sospecha. El difunto pudo haber cambiado de idea a última hora. Si como dice testó cuando tenía la muerte encima, quizá el trastorno propio de su estado le impulsase a hacerlo así.


  —O la presión..., si el documento es legal.


  —También podía ser, pero eso sería muy difícil combatirlo.


  —Comprendo. En fin, muchas gracias y espero que nos veamos pronto otra vez. Tenemos la intención de impugnar el testamento y conviene que esté usted advertido.


  —Son ustedes muy dueños de hacerlo si así lo creen conveniente. Este es un asunto a resolver entre ambas partes y los representantes legales de cada una.


  Spence se despidió del notario y se encaminó a la morada del doctor Gale, pero no pudo verle. Le habían requerido para asistir a un parto en una cabaña lejana y no sabían cuándo regresaría.


  Tuvo que resignarse a esperar. En justicia, era lo que más le interesaba, pues si el médico se atrevía a testificar que el difunto Paul no pudo en modo alguno firmar documento ni carta el día de su fallecimiento, debido a su estado de inmovilidad, los hermanos Shaffer se iban a ver en un aprieto muy grande para justificar la validez y legalidad del testamento.


  Si conseguía tal prueba, quizá lo menos sería descubrir el verdadero testamento de Paul. Bastaría la falsedad de aquel documento para invalidarles como herederos y reconocer por tal a Pamela.


  Y Spence se retiró a la fonda seguro de que aquello lo dejaría resuelto al día siguiente.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  HORAS DECISIVAS


   


  [image: Image]IO cuenta a Pamela de su gestión y ella, nerviosa, repuso:


  —Celebraría que ese testimonio del médico se obtuviese pronto, para dar fin a este asunto lo antes posible. Temo que esos tipos, asustados de lo que se les echa encima, intenten alguna mala pasada para evitar que llevemos adelante el asunto. Temo por usted, sobre todo, que es quien está dando la cara y me preocupa mucho su situación


  —El cariño es muy asustadizo, jovencita.


  —Váyase al infierno. No se trata de cariño, sino de honradez y humanidad. Usted se expone por algo extraño a sus intereses, y no es justo...


  —No me repita el disco, hermanita. Yo me expongo por lo que me expongo y es cosa mía. De quien debe preocuparse es de usted misma, porque ellos saben que, suprimiéndome a mí, no adelantarán nada, y en cambio, si usted no existiese, lo que yo pinto en la herencia no es nada. Métase eso en la cabeza y guarde sus bonitas espaldas todo lo que pueda.


  —¿Cree usted que serían capaces de... intentar...?


  —Con todo lo bonita que es usted, su palmito no vale diez centavos para esos buitres. Después de esta preciosa tasación de su persona, procure cuando menos conservar esos diez centavos del valor de su pellejo. Ya haremos que suba de valor en el mercado y se cotice por toda una hacienda.


  Como nada más podían hacer de momento, se quedaron en la fonda charlando. El mostró interés por conocer detalles de su vida, y ella, a su vez, quiso conocer alguno de la vida de él. Spence se los dio muy amplios, salvo que se reservó decirle que había heredado una buena cantidad de dólares.


  Justificó su viaje como una vacación alegre para pasar un mes sin hacer nada, aunque más tarde volviese al trabajo como de costumbre.


  Se acostaron sobre las diez, después de haber estado tomando el fresco bajo el sombrajo de la baranda de la fonda. Hacía calor y allí se estaba bastante fresco. Pero cuando la noche avanzó, Spence no quiso que ella continuase allí. El lugar estaba oscuro, el movimiento por la calzada aminoraba y el sitio era muy a propósito para una celada.


  Se acostaron. Spence aún pasó más de una hora acodado en la ventana de su dormitorio, que daba a la parte inferior del edificio por encima de la corraliza y cuando empezó a sentir sueño, se acostó.


  Dejó la ventana abierta para recibir la sensación del fresco de la noche y, por precaución, guardó su revólver debajo del cabezal de la cama, por si surgía algo imprevisto, aunque no le parecía probable que intentasen nada contra él dentro de la fonda.


  De todas formas, había echado la llave del dormitorio y sabía que nadie podría forzarla sin despertarle.


  Spence soñaba cosas divertidas. Veía a los tres hermanos Shaffer con unas recias cadenas al cuello, realizando terribles esfuerzos para entre los tres arrastrar el más descomunal tronco de árbol que Hobbs había visto en su vida Era un tronco que mediría más de seis metros de diámetro y su longitud era desmesurada. Al lado de los tres hermanos, Pamela, vestida de amazona, montaba un hermoso caballo negro y con un látigo flagelaba las espaldas de los Shaffer, diciendo:


  —¡Vamos, gandules! ¿No queríais quedaros con mi hacienda? Pues para vosotros, pero os la tenéis que llevar así, arrastrando uno a uno todos los árboles que hay en ella y cuando no dejéis ninguno, entonces será vuestra.


  Spence tuvo la sensación de que había roto a reír al oír las frases de la joven y que aquella risa le había despertado con su sonoridad. Quizá no fuese cierto, pero sí era cierto que había abierto los ojos.


  Y su sorpresa fue grande cuando se dio cuenta de que estaba en su dormitorio, con la ventana abierta y un reflejo de luna penetrando por ella, pero, además, en el dormitorio había alguien, pues vislumbraba una sombra agazapada junto al marco de la ventana y otra que, en medio de la estancia, avanzaba lentamente de puntillas dirigiéndose hacia el lecho.      


  Durante varios segundos quedó inmóvil con los ojos abiertos, creyendo que aquello formaba parte de la pesadilla, pero, súbitamente, la realidad se impuso. No era un sueño, sino algo tangible y amenazador que se hallaba a menos de una yarda de su lecho.


  Todo lo vio con claridad y sus nervios no se alteraron lo más mínimo. Con sangre fría inigualable, se dio cuenta del peligro y lo calculó al segundo.


  Una yarda de distancia era mucha distancia para un cuchillo como el que aquella sombra avanzada esgrimía en su mano. Todo era cuestión de que él pudiese empuñar el revólver oculto bajo el cabezal.


  Tenía el brazo doblado rozando con los dedos el reborde del cabezal. Suavemente dejó deslizar la mano más adentro y tocó el arma.


  Empuñándola, esperó y cuando la sombra más próxima se adelantaba con el brazo en alto dispuesta a asestar el golpe asesino, el brazo de Spence giró bruscamente y el cañón del «Colt», casi tocando el pecho del misterioso visitante, tronó dos veces.


  La sombra emitió un rugido impresionante y dejó caer el cuchillo, doblándose en dos, al tiempo que Spence se incorporaba, pero del lado de la ventana brotaron tres detonaciones, buscándole.


  Las balas, disparadas al azar, se clavaron en la ropa del cobertor Y Hobbs se dejó deslizar raudo por detrás del lecho para evitar ser alcanzado. Desde allí gateó por debajo del catre y buscó al autor de los disparos. Este se encaramaba sobre el alféizar de la ventana para saltar a la corraliza. Spence, sin dudarlo un momento, disparó sobre él y el intruso, quejándose fieramente, basculó sobre el reborde del vano y desapareció de él, cayendo de cabeza como un muñeco.


  El ruido de las detonaciones turbó el silencio que reinaba en el edificio, provocó la alarma, y súbitamente, los empleados, así como algunos viajeros, se arrojaron de los lechos, saliendo a los pasillos, algunos casi desnudos. Spence, saltando sobre el cuerpo inanimado del que había pretendido clavarle el cuchillo, abrió la puerta en el momento en que hacían su aparición el dueño y el encargado de recepción. También el cuarto de Pamela se había abierto y ésta, envuelta en una bata, salía lívida al pasillo, llamando con voz angustiosa a Spence.


  Casi tropezó con él al salir. La joven lanzó un grito de júbilo y se abrazó inconsciente a él, clamando:


  —¡Oh, Hobbs, qué susto! Creí...


  —No te asustes, hermanita, ya todo pasó...


  —Pero, ¿acaso... fue...?


  —Sí, fue a mí, pero te digo que ya no hay peligro. Un momento, señores—dijo, desprendiéndose con pesar de los brazos de ella, para encararse con el dueño y el encargado—Hagan el favor de una lámpara. Me parece que en mi dormitorio ha quedado algo que si acaso servirá para alimentar gusanos. ¡Pasen!


  El dueño tomó una lámpara que un huésped portaba en la mano y preguntó nervioso:


  —¿Quiere decir que han pretendido asaltarle?


  —No sé. Lo que puedo asegurar es que pretendían afeitarme con un hermoso cuchillo mientras dormía. No me gusta que me rasuren sin antes enjabonarme bien el cutis, porque lo tengo muy delicado y me negué.


  Pamela, nerviosa, pretendió entrar en el dormitorio, pero él la rechazó, diciendo:


  —No pases, hermanita. Esto no es apto para menores.


  —Y la rechazó dulcemente para evitarla el poco agradable espectáculo.


  La luz de la lámpara reflejó sobre el rostro contraído de un individuo mal encarado, barbudo y vestido burdamente. El largo y sólido cuchillo de caza yacía a su lado y brilló siniestramente al ser herido por la rojiza luz.


  —¡Diablo! —Comentó el dueño de la fonda—. ¿Por dónde entró el tipo este?


  —Por la ventana, como el otro.


  —¿El qué? ¿Quiere decir que eran dos?


  —Sí. El otro me disparó desde allí y aquí en la cama encontrarán clavados los proyectiles. Yo le ayudé a saltar aplicándole una onza de plomo en algún sitio y posiblemente le encontrarán abajo cantando El vaquero y la dama, con música de «Colt».


  —¡Oh, esto es inaudito! Nunca sucedió tal cosa aquí.


  —Hay que renovarse y crear espectáculos nuevos. ¿Conoce usted a este tipo?


  —No..., no creo conocerle.      


  —Bien. Veamos si está el otro y le conoce. Descendieron al piso bajo y por un pasillo llegaron a la corraliza. Estaba vacía, pero en ella se notaba el rastro de sangre dejado por el herido.


  —Vaya—comentó Spence—. La caricia no llegó a cortarle las alas. Bien, habrá que conformarse con uno solo.


  Volvieron al piso y sacaron al muerto para depositarlo en la corraliza. Como en el poblado no había sheriff, tendrían que dar parte al de la cuenca que habitaba en Sisson.


  Pamela no quería apartarse de Spence y éste se vio obligado a permanecer a su lado mientras se comentaba lo sucedido.


  Uno de los mozos empleados en la limpieza de caballos fue el que aportó alguna luz al suceso.


  —Yo conozco al muerto—aseguró—Le he visto muchas veces en las tabernas del poblado. Se llamaba Fulton y pertenecía al equipo de leñadores de Los Álamos.


  Hobbs y Pamela se miraron consternados al oír la afirmación. Nunca hubiesen sospechado que el presunto asesino perteneciese al equipo de Krueger.


  —¿Está usted seguro? —preguntó Spence.


  —Seguro, forastero. Aquí hay muchos que le reconocerán lo mismo que yo.


  —Gracias. Eso ya es un dato importante.


  Poco a poco se fueron calmando los ánimos y como estaba próximo a amanecer, los dos jóvenes decidieron no acostarse, bajando al comedor. Esperarían que naciese el día para que les sirvieran un poco de café.


  Ya a solas, Pamela, consternada, comentó:


  —No me entra en la cabeza, Hobbs. Yo estaba segura de que este golpe procedía de Shaffer, pero no me explico cómo puede ser un peón de Krueger que al parecer estaba a nuestro lado. Este es un misterio que no sé si podremos aclarar.


  —Naturalmente que lo aclararemos, Pamela. Yo no dejo las cosas ocultas en el cieno. En cuanto salga el sol sabremos la verdad.


  —¿Qué pretende hacer, Spence? Le dije que no me gusta esto y a cada minuto me gusta menos. Nuestras vidas valen más que unas millas de árboles.


  —Quizá, pero no estoy de acuerdo. Me he propuesto seguir adelante y lo haré, aunque ahora me preocupa usted. Me sentiría más seguro si encontrase para usted un refugio inviolable.


  —Aquí no lo hay, aunque quizá después de este intento, la posada sea tan segura como un castillo.


  —Eso ya lo estudiaremos. Ahora se trata de otra cosa. Pamela, arréglese porque en cuanto desayunemos vamos a montar a caballo.


  —¿Dónde piensa llevarme?


  —A ver al señor Krueger.


  —¿Está loco? Después de...


  —No prejuzgue nada aún. Iremos a visitarle y le haremos hablar. Me gusta despejar las incógnitas sin vacilaciones y no la dejaré sola un momento mientras pueda hacerlo. Obedezca y no discuta.


  La joven, resignada, subió a su cuarto a arreglarse. Después, como ya había roto el día, desayunaron, sintiéndose más reconfortados con el calor del café. Después de terminar, Spence ensilló el caballo y obligó a la joven a saltar a la silla.


  A galope emprendieron la marcha hacia Los Álamos y llegaron a la hacienda poco después de haberse iniciado el trabajo.


  Krueger estaba desayunando cuando le anunciaron la visita. Se apresuró a dar orden de que les llevasen a su despacho y poco más tarde aparecía en él.


  Al ver a Pamela, se adelantó a ella, ofreciéndole su mano, al tiempo que comentaba:


  —Usted es la señorita Hull, ¿no es así? Mucho gusto en conocerla personalmente, señorita. Le pedí a su amigo Spence que la trajese un día, pero, ¡diablo!, no creí que madrugasen tanto para una visita de cortesía.


  Hobbs, tenso, replicó:


  —Las circunstancias nos han obligado a hacerlo. Señor Krueger, quisiera hacerle unas preguntas y quisiera que me contestase sinceramente.


  —No he dejado de hacerlo a cuanto me ha preguntado. El caso de la señorita Hull me interesa y celebraría poder ayudarle en algo. Pregunte.


  —¿Conoce a un individuo llamado Fulton?


  —¿Joe Fulton? Claro que le conozco.


  —Es un leñador perteneciente a su equipo, ¿no es así?


  —No es así. Pertenecía a mi equipo y hace quince días mi capataz me comunicó que le había despedido en unión de un compañero suyo llamado Moore. ¿Qué sucede con Fulton?


  —Dice que lo despidió... ¿Sabe qué fue de él, o, mejor dicho, de los dos?


  —Tengo entendido que entraron a formar parte del equipo de los Shaffer. Al menos, alguien me ha dicho que les ha visto por el linde de nuestra propiedad talando árboles.


  Spence sonrió. Ahora el panorama parecía haberse aclarado súbitamente.


  Pero el maderero, tenso, insistió:


  —¿Quiere decirme qué sucede con ese tipo?


  —Claro que se lo diré y perdone si confieso que durante algún momento he dudado de usted. Lo que sucede es lo siguiente:


  Le dio cuenta del suceso de aquella madrugada. Krueger, tenso, comentó:


  —Me doy cuenta. Usted creyó que trabajaba conmigo y que yo podía tener alguna relación con el suceso.


  —Confieso que así fue, pero quería tratar el asunto cara a cara. Ahora estoy tranquilo, pues sé que los Shaffer están perdiendo el control de sus nervios.


  —Y usted se está exponiendo a perder la respiración.


  —Eso ya lo veremos. Lo que me gustaría es poder echar mano a ese Moore. Está herido y sería fácil localizarle, porque entonces le obligaría a declarar quién le ordenó deshacerse de mí.


  —Si ha tenido fuerzas para volver a la hacienda, no cuente con lograrlo. Le pueden esconder de tal forma, que haría falta un escuadrón de caballería para batir los bosques y encontrarle.


  —Me doy cuenta y si no es posibles, lo dejaremos de momento. Esto ya está hirviendo y pronto saltará la tapadera. Ahora quisiera pedirle un favor.


  —Concedido de antemano.


  —Se trata de la seguridad de la señorita Hull. Quisiera, si es posible, dejarla bajo su custodia mientras yo me lanzo a la ofensiva. Después de lo de esta noche no la considero segura, y si me dedico a velar por ella, no gozaré de libertad de movimientos.


  Pamela protestó ruborosa:


  —Yo no puedo consentirlo—afirmó—. El peligro que usted corra por mí debo correrlo yo también, que soy la interesada.


  —Sería un peligro tonto, sin utilidad alguna. Usted es un objetivo más precioso que yo y hay que quitarle de la circulación por si acaso. No se oponga y quédese aquí, si el señor Krueger le brinda asilo. Yo podré moverme con soltura y acelerar los acontecimientos.


  —Dice bien el señor Spence—afirmó el maderero—. Y por mi parte, no hay inconveniente. Tengo hacienda de sobra para varios huéspedes y para mí será un honor su grata compañía.


  —Pues no se hable más—repuso autoritario Hobbs—. Usted se queda aquí mientras sea preciso y yo seguiré las gestiones necesarias. Presentaré en su nombre un escrito al juez reclamando la herencia y hablaré con el médico. La reclamación será cursada a los Shaffer y éstos no tendrán otro remedio que presentar el testamento. Si logro la certificación del médico que invalidará ese papelucho, las cosas se van a poner al rojo. Déjeme hacer y quédese aquí tranquila.


  Pamela no pudo oponerse y Hobbs, satisfecho, dijo:


  —Si el señor Krueger puede, que mande a un peón a la fonda a recoger sus maletas. Yo las tendré preparadas para cuando vaya y lo demás corre de mi cuenta. Vendré cuando pueda por aquí a dar cuenta de mi trabajo.


  Y movido por la prisa se despidió de ambos para regresar al poblado.


  El asalto a la posada había trascendido y los vecinos comentaban en corrillos el suceso, aunque dándole una interpretación errónea. Lo achacaban a un intento de robo, dada la categoría poco recomendable del muerto.


  Spence, ya libre de la preocupación de Pamela, aunque echándola de menos a su lado, no perdió el tiempo y se encaminó a casa del médico. Este ya había regresado de asistir a la parturienta y le recibió amablemente. Hobbs se presentó a él como representante de Pamela y dijo:


  —Doctor, usted tiene una misión sagrada que cumplir y su testimonio dentro de ella es idéntico al que prestaría un notario dando fe de una cosa, por ello me voy a permitir hacerle unas preguntas, seguro de que las contestará con toda lealtad.


  —De eso puede estar seguro. Mi función no es un secreto turbio que deba ocultarlo.


  —Precisamente por eso. Creo que usted atendió al difunto Paul Hefauver durante su breve y mortal enfermedad.


  —Así fue, señor.


  —¿Quiere usted explicarme cuántos días estuvo enfermo, de qué falleció y demás detalles?


  —No hay ningún inconveniente. Paul padecía una insuficiencia mitral que estalló virulenta cinco días antes de morir. La sangre se desparramó por su cuerpo al desbordarse por escasez de circulación normal y empezó a hincharse de una manera alarmante, hasta que no pudo resistir más y murió.


  —¿Conservó la lucidez hasta el último momento?


  —No. Los dos últimos días se daba cuenta en parte de su estado, pero muy vagamente y no se podía mover. Era preciso tomarle entre dos para variarle de postura.


  —Entonces, doctor, conteste científicamente a esta pregunta. ¿Pudo el señor Hefauver dictar y firmar un testamento el día mismo de su muerte, unas horas antes de que ésta sucediese?


  El médico le miró extrañado y repuso:


  —De ninguna manera. Podría admitir que en un momento de lucidez y con trabajo, dictase alguna disposición, lo que no admito es que pudiese firmarlo.


  —Gracias. Es cuanto quería saber, y también si usted estaría dispuesto a declarar eso donde se le pidiese su testimonio.


  —Claro que estoy dispuesto a hacerlo si se me exige.


  —¿Extendió usted el certificado correspondiente?


  —Sí.


  —¿A quién se lo entregó?


  —A sus parientes, los Shaffer.


  —¿No queda duplicado del certificado?


  —No es costumbre. Sólo para cualquier referencia yo llevo una agenda en la que anoto el caso clínico con los detalles del mismo. Siempre pueden ser útiles para casos sucesivos.


  —Entonces, ¿usted conserva todo el historial?


  —Así es.


  —Doctor, ¿tendría inconveniente en redactarme un certificado en el que se haga constar el estado de insensibilidad del enfermo durante los últimos días y la imposibilidad de que pudiese manejar miembro alguno para firmar?


  —Podría..., siempre que conociese el uso que se pretende hacer de ese certificado.


  —Simplemente, evitar un expolio. Los Shaffer aseguran poseer un testamento dictado por Paul y firmado por él el 15 de febrero, fecha de su muerte. Es cosa ese documento con el que tratan de apoderarse de una cosa que nadie les cedió, en perjuicio de una infeliz muchacha.


  —¿Está usted seguro de que existe ese testamento con esa fecha?


  —Sí. Se lo han mostrado a la interesada para hacerle creer que no tiene derecho alguno a la herencia.


  —Muy bien. Como médico que le asistió puedo afirmar que no fue capaz de firmar ese documento. No tengo inconveniente en extender el certificado y entregárselo. Así es que vuelva usted esta noche y se lo entregaré. Ahora tengo que marchar a visitar a unos enfermos fuera del poblado y no puedo entretenerme. He de repasar mis notas para extenderlo todo lo técnicamente que el caso requiere.


  —Gracias, doctor, esta noche volveré por él, y si le debo algo más, dígamelo.


  —Nada, está bien pagado.


  Spence abandonó la mansión del médico y salió a la calle. Ya en ella, miró a un lado y otro con precaución por si surgía Andrew de improviso, pero no le descubrió.


  Había varios desconocidos por los alrededores de la casa, pero ninguno era el que temía.


  Sin embargo, el hecho de no conocer a sus otros dos hermanos le privó reconocer a Matt, que, rondando por los aledaños de la posada, le había visto encaminarse a donde vivía el doctor.


  Matt le vio salir y le siguió con una mirada de odio. Luego, desapareció por un callejón estrecho en tanto Spence regresaba al hotel.


  Entretanto, el doctor, después de un buen rato de meditar sobre la propuesta de Spence, se levantó, abrió el cajón de su mesa y sacó una libreta que consultó atentamente tomando notas en un papel.


  Después tomó un pliego, grande y se entregó a la labor de redactar el certificado que le habían pedido. En el primer momento se reservó entregarlo en el acto, pero después de meditar en lo que su visitante le había dicho, entendió que era una obligación hacerlo. Él no podía amparar una falsedad, cuando su testimonio era suficiente para invalidarla.


  Cuando terminó el certificado y lo firmó, lo guardó junto con la agenda en el cajón y tomando su cartera con el instrumental, se caló el sombrero de amplias alas y salió a la calle para dirigirse a las afueras, donde debía atender a varios enfermos.


  El doctor estaba muy lejos de sospechar que la inopinada visita de Spence le iba a representar para él algo trágico.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  CUANDO EL MIEDO HACE PRESA


   


  [image: Image]ARIOS de los enfermos del doctor habitaban chozas humildes, alejadas de lo que podía considerarse el poblado. Eran gentes modestas, dedicados a pobres menesteres que no podían habitar en lugares más saneados. El doctor realizó sus visitas después de una caminata bastante pesada y, cuando terminaba su sagrada misión, se disponía a regresar al poblado, tomó la desierta senda, sudando copiosamente.


  De un modo inopinado surgieron dos jinetes por entre los árboles. El médico levantó la cabeza y reconoció en ellas a Rockey y Matt Shaffer.


  No le agradó el encuentro, pero lo disimuló saludando.


  —Buenas tardes, señores.


  —Buenas tardes, doctor. Quisiéramos hablar con usted un momento.


  —¿Aquí precisamente?


  —¿Por qué no? El asunto será breve.


  —Muy bien. Les escucho.


  Ambos hermanos se habían apeado de los caballos, poniéndose a su lado. Rockey preguntó:


  —Esta mañana recibió usted la visita de un forastero, ¿no es cierto?


  —En efecto, la recibí.


  —¿Qué quería de usted?


  —Parece que no se siente bien del corazón y quería consultarme sobre su enfermedad. No podía atenderle en ese momento y le dije que volviese para auscultarle. Quedó en que volvería esta noche.


  Rockey sonrió siniestramente y comentó:


  —Es usted muy listo, doctor, pero nosotros no somos tontos y sabemos muchas cosas. Espero que se dé cuenta de ello y conteste claramente. ¿A qué fue ese tipo a verle?


  El doctor, con toda valentía, repuso:


  —Ya se lo he dicho, y ahora añadiré algo: Yo no les pregunto a ustedes a qué van sus clientes a visitarles y ustedes no tienen por qué hacerme preguntas impertinentes ni yo por qué contestarlas. Por lo tanto, hagan el favor de seguir su camino y dejarme seguir el mío.


  Pero a una mirada de Rockey, él y su hermano desenfundaron los revólveres y señalando el espeso arbolado, indicó el primero:


  —Salga por ahí.


  —No tengo que seguir por donde no quiero ir y tengan cuidado con lo que hacen.


  —Le he dicho que siga adelante o no seguirá usted más camino que el que siguen sus clientes como Paul. Vamos, aprisa, éste no es sitio para hablar.


  Le apretaron los revólveres a los costados y el doctor adivinó que estaban dispuestos a cumplir su amenaza. Las cosas debían haberse puesto muy serias para ellos cuando perdieron el control de sus nervios se lanzaban a cosas como aquélla.


  Les siguió por la parte boscosa. Nadie hablaba y los tres continuaban adentrándose por un terreno áspero cubierto de trochas y cortadas profundas.


  El doctor temió algo grave para él y, parándose, exclamó:      


  —Basta. No daré un paso más, y si es que se han propuesto asesinarme, háganlo ya de una vez.


  —Le hemos preguntado a qué fue el forastero a verle y usted se ha negado a contestar.


  —Les he contestado. Si no les satisface, pueden ir a ver a mi cliente y preguntarle a él.


  —Con su cliente ya nos entenderemos más tarde, ahora es con usted con quien estamos tratando.


  —Pues lo que tenían que tratar está dicho.


  —Por última vez, ¿se niega a contestar?


  —Me niego.


  —Bien, peor para usted, aunque quizá de nada le hubiese servido decir la verdad. Si cree que nos hemos tragado la mentira, está equivocado. Las cosas se han puesto demasiado agrias y cada uno tenemos que poner sobre el tapete nuestras mejores bazas para ganar la partida. Usted es un magnífico póquer de ases que en manos de ese hombre le daría el juego ganado y no podemos consentirlo. Ha ido a preguntar de qué murió Paul y cómo y su testimonio puede ser muy inoportuno, por lo tanto, nos vemos obligados a suprimirle por perjudicial.


  El médico, asustado, clamó:


  —¿Quieren decir que, porque un extraño sospecha que Paul no pudo firmar cierto documento, yo debo morir como castigo?


  —Justamente eso. Si usted certificase que Paul estaba imposibilitado para firmar testamento alguno, nosotros perderíamos su hacienda y no estamos dispuestos a ello. Si el precio para conservarla es de un par de vidas, eso no tiene importancia. Se sacrificarán y en paz.


  Ante la brutal afirmación, el doctor, jugándose todo a un albur, dio un terrible empujón a Matt arrojándole a tierra y echó a correr desesperadamente, tratando de escapar, aunque al hacerlo temía a cada momento escuchar el estampido de los revólveres y sentir en sus carnes el fuego de las balas, pero Rocky no se atrevió a usar el arma por temor a ser oídas las detonaciones, y como era mucho más joven que el doctor y más ágil, echó a correr tras él, cuando su hermano, rabioso, se levantaba e imitándole, se lanzaba también a la caza del doctor.


  La carrera fue corta. Le alcanzaron rápidamente y Matt, rabioso, le aplicó un recio culatazo con el revólver en la cabeza. El doctor cayó a tierra privado del conocimiento y ambos hermanos respiraron con fuerza.


  —Creí que se escapaba—afirmó Rockey—. Ahora, ¿qué hacemos con él?


  —Lo que hemos acordado. Si se le dejase libre, sería la soga para nuestro cuello. Ayúdame a arrastrarlo. Aquí hay un barranco profundo y muy tupido de maleza. Lo arrojaremos en él y después que lo busquen. Nadie puede probarnos nada, y como no le encontrarán heridas de arma de fuego, a lo mejor creen que dando un paseo se despeñó y cayó de cabeza.


  Arrastraron el cuerpo del médico hasta el borde de la sima y empujándole le echaron a rodar. El infeliz desapareció tragado por la maleza.


  —Y ahora—dijo Rockey—cortando terreno, a la hacienda.


   


  * * *


   


  Ya era de noche cuando Spence se presentó de nuevo en la morada del médico a recoger el certificado que tanto anhelaba, pero la vieja sirvienta del doctor le comunicó que aún no había vuelto, cosa que le causaba inquietud, pues debía haber regresado de su visita antes de ponerse el sol.


  El vaquero no hizo mucho aprecio del retraso, pues la hora no era muy avanzada y prometió volver más tarde, pero ni a las ocho y media ni a las diez consiguió encontrarle. El médico no había regresado y la criada se sentía hondamente nerviosa.


  Sin quererlo, Spence se sintió contagiado de su nerviosismo y preguntó:


  —¿Dónde fue?


  —A las cabañas que hay hacia la parte norte, al lado derecho de la senda. Unas dos millas la más lejana, y todos los días va y vuelve regresando antes de las siete.


  Spence salió a la calzada reflexionando, y su suspicacia empezó a ver algo anormal en aquella tardanza. Se daba cuenta de la importancia que el médico poseía en aquel pleito y llegó a dudar si los hermanos Shaffer habrían pensado en ello y habrían sido capaces de intentar suprimir aquel testimonio decisivo que tanto podía perjudicarles.


  Nervioso, montó a caballo y se encaminó a las chozas. Hacía una noche de luna espléndida y no le costaría trabajo descubrirlas.


   


  * * *


   


  —¿Es que no se da cuenta de lo que eso puede significar? El doctor es el testimonio más fehaciente de la falsedad de ese testamento y los Shaffer lo saben. Ayer estuve a verle y le hablé caro. Me aseguró que Paul no estaba en condiciones de firmar documento alguno y me prometió entregarme por la noche un certificado legal asegurándolo. Tenía que salir a hacer unas visitas y me mandó volver por la noche a recogerlo. A la una no había regresado.


  —¿Entonces, sospecha usted que los Shaffer le hayan quitado de en medio?


  —Tengo motivos para sospecharlo. Ellos no son tontos y saben el valor de las cartas que todos estamos jugando.


  —Pero eso es un absurdo. Se echarían tierra encima.


  —Se la echarían si se probase que ellos son los autores de su desaparición.


  —¿Cree usted que le han visto entrar en casa del doctor y que han sospechado el objeto de su visita?


  —No lo sé. Yo no vi a Andrew por los alrededores de la casa, pero no conozco al resto de sus hermanos y podían haber estado vigilándome.


  —El asunto es serio, pero no veo qué se puede hacer.


  —Yo sí. El doctor fue a hacer unas visitas a las cabañas del lado norte y no regresó. Su pista debe hallarse por allí y me propongo buscarla. He venido a solicitar de usted un par de peones que sepan algo de rastrear para que me ayuden. Aquel terreno es muy complicado a los lados de la senda y un hombre solo perdería mucho tiempo. Quizá no sirva para nada, pero tengo el deber de intentarlo.


  —Bien, Hobbs. Le facilitaré un par de peones que antes fueron vaqueros. Espere que mando en su busca.


  Llamó a un peón, dándole orden de buscar a los dos que había escogido. Luego preguntó:


  —¿Quiere ver a Pamela?


  —No. Complicaríamos la situación y se pondría muy nerviosa pensando en lo que puede haberle sucedido al médico. No le diga nada si no hay necesidad.


  Un cuarto de hora después se presentaban los dos peones. Krueger les dio orden de preparar sus caballos, añadiendo:


  —Poneos a las órdenes del señor y obedecedle como si fuese yo mismo.


  Spence se despidió, prometiendo darle noticias de su gestión y acompañado de los dos ex vaqueros se encaminó a la senda.


  Por el camino les impuso en lo que debían hacer.


  Había que buscar el rastro del doctor costase lo que costase.


  Apenas entraron en la senda, la siguieron buscando afanosos en ella.


  A cosa de una milla, Spence se detuvo. En el polvo se destacaba algo que le llamó la atención.


  Desmontó examinando atentamente el terreno. Lo que había descubierto eran las huellas bastantes claras de unos pies grandes (el doctor era un hombre alto), y junto a ellas las huellas de los cascos de dos caballos que habían salido de la parte boscosa.


  Estuvo examinando el terreno atentamente. Las huellas se confundían un poco más cerca. Para él, hombre ducho en la materia, lo que veía lo interpretaba claramente. Los dos jinetes habían desmontado y las huellas de los pies de los tres se confundían en un trozo de terreno muy pequeño.


  Luego buscó, descubriendo que las mismas huellas y las de los caballos cruzaban la senda y se perdían en la entrada del bosque.


  Se volvió hacia los dos peones, diciendo:


  —Esto me parece claro, señores. Aquí surgieron los dos jinetes y detuvieron al doctor. Luego, los tres han entrado aquí en el bosque. Tenemos que encontrar la manera de seguir esta pista.


  Trabaron los caballos a unos árboles y se internaron en el bosque siguiendo la pista. Por fortuna, el día era magnífico, el sol lucía con fuerza y su luz penetraba a través del ramaje iluminando bastante intensamente el paisaje.


  Su tenacidad fue alcanzando el fruto. Por detalles, al parecer insignificantes, pero que para Spence eran como hojas manuscritas de un libro, fue siguiendo el rastro secundado por sus compañeros que, algo distanciados de él, le imitaban.


  Hasta que uno de los peones, excitado, llamó:


  —Señor Spence, venga un momento y vea esto. Señaló un trozo de maleza tronchada y machacada.


  El destrozo era reciente, pues se observaba la jugosidad de los arbustos rotos por un peso grande.


  —Apostaría que aquí cayó alguien y tronchó todo esto.


  —Y yo también lo supongo—afirmó Spence más intranquilo aún—. Sigamos buscando.


  Y no tardaron en descubrir algo más elocuente. El rastro abierto entre la hierba al arrastrar por ella un cuerpo pesado.


  Spence, con los ojos relucientes, le fue siguiendo en unión de sus compañeros. El rastro se dirigía hacia un barranco profundo que se abría no mucho más lejos.


  Pero antes de alcanzarlo, uno de los peones hizo un descubrimiento. Entre los arbustos se destacaba algo negro que asomaba confusamente. Al inclinarse y sacarlo de entre las plantas, mostró una cartera negra.


  Ya no había duda. Habían dado con la verdadera pista y la solución estaba en el barranco.


  Lo alcanzaron siguiendo el rastro y Spence se asomó a él, pero no consiguió ver nada.


  Rabioso, se volvió preguntando:


  —¿Han traído ustedes cuerdas por casualidad?


  No se habían provisto de ellas. El joven, ordenó:


  —Uno de ustedes tendrá que acercarse a la hacienda da o al poblado en busca de un par de ellas, largas y sólidas. Mientras vuelve, yo trataré de descender a ver si lo consigo y descubro algo.


  Un peón buscó el caballo y partió al galope y el otro quedó vigilando, mientras Spence, bravamente, se orientaba buscando algún lugar por donde descender lo más próximo al sitio por donde suponía había sido arrojado el cuerpo del doctor.


  La rabia le hacía perder la serenidad. Aquel crimen alevoso y estúpido le encendía la sangre y estaba deseando aclarar el suceso para buscar a los Shaffer y dilucidar aquel asunto a tiros.


  Tras mucho tantear, creyó descubrir un sitio apto para iniciar el descenso, y bravamente, cuidando mucho dónde ponía los pies, asegurando sus manos en salientes del terreno o en duras y afincadas raíces que crecían en la pared, fue descendiendo lentamente, hundiendo sus piernas en los centenarios arbustos que brotaban del talud, o en los desniveles formados por el mismo.


  Con lentitud, se hundía en el barranco, cuidando de examinar con aguda mirada cuanto abarcaba su vista. Suponía el cuerpo del infeliz doctor en el fondo, pero dada la configuración de la pared del barranco que formaban salientes y pequeñas plataformas, también podía haber sucedido que no llegase al fondo, quedando detenido por los arbustos que formaban una espesa red en muchos sitios.


  Había descendido una docena de yardas y ya la luz no era tan intensa como al principio, cuando en un saliente muy tupido de vegetación creyó descubrir algo oscuro hundido en el follaje. Realizando equilibrios peligrosos avanzó hasta situarse junto a su descubrimiento y una exclamación de cólera brotó en sus labios al comprobar que se trataba de un cuerpo.


  Se acercó como pudo y lo palpó. Estaba boca abajo, con la cabeza perdida entre los arbustos, pero no tuvo que realizar esfuerzos para afirmar que sólo podía ser el cuerpo del médico.


  No se atrevió a darle la vuelta por temor a que rodase y fuese al fondo, y, desesperado, miró hacia arriba. El tiempo había transcurrida sin que se diese cuenta y llevaba bastante tiempo explorando el barranco, por ello le pareció asombroso oír que le llamaban desde lo alto.


  —Aquí estoy—gritó—, ¿qué sucede?


  —Tenemos las cuerdas, señor Spence. ¿Ha descubierto algo?


  —En este momento. Aquí está el cuerpo del doctor. Procuren echarme las cuerdas a este lado. Calculo que habrá unas doce yardas.


  —Entonces tendremos que empalmar las dos.


  —Háganlo y dense prisa.


  Poco después, la cuerda cayó violenta en el aire.


  Habían atado una gran piedra a la punta para hacer peso y que llegase mejor.


  Siguiendo sus instrucciones la corrieron hasta que pudo tomarla, y desatando la piedra se dispuso a atar el cuerpo del doctor.


  Sobraba bastante cáñamo, y por ello le ató por debajo de los brazos a la altura que había del reborde al lugar donde estaba y dejó pender el resto. Le serviría para desde allí sujetar a su vez el cuerpo hasta donde diese de sí y separarle de la pared para que no arrastrase por ella más que lo indispensable.


  Cuando hubo terminado, avisó:


  —Atención. Voy a ponerle en pie. Tiren con cuidado.


  Se pegó al talud, abrazó el cuerpo y lo levantó al tiempo que la cuerda se tensaba.


  El cuerpo se puso en pie y fue entonces cuando pudo verle, con la cabeza y cara ensangrentada y la ropa destrozada.


  Le puso de espaldas al talud, tomó el cabo sobrante y dio orden de tirar. Lentamente, el cuerpo ascendía mientras él procuraba que no arrastrase por la pared tensionando la      cuerda desde abajo. Así ascendió una gran parte, y cuando ya no había cuerda, tuvo que soltarla y dejar que el resto de la ascensión raspase los arbustos hasta asomar por el reborde del barranco.


  Cuando le vio desaparecer por él, gritó:


  —Échenme la cuerda otra vez. Me ayudaré con ella para subir más aprisa.


  Se la echaron, manteniéndola tensa, y Spence, gateando por la pared, aferrado al cáñamo, inició la ascensión hasta volver de nuevo a terreno llano.


  Cuando llegó arriba se inclinó sobre el inanimado cuerpo para examinarle y su asombro fue enorme al aplicar la mano sobre el corazón y observar que aún      latía.


  —¡Cuerpo de Satanás! —bramó--. ¡Si aún está vivo!


  —¿Qué dice usted?


  —Sí, le late el corazón. Sin duda los arbustos amortiguaron el golpe y, al no caer al fondo, se libró de destrozarse. Pronto, hay que llevarle a la hacienda y hacer por él lo que se pueda.


  Uno de los peones indicó:


  —¿Quién lo va a hacer si él era el único médico del poblado?      


  —Maldición..., es cierto. ¿Dónde hay otro médico más próximo?      


  —En Gibson, a unas doce millas de aquí.


  —Pues, por humanidad. Monte en mi caballo, que       es bueno, y galope hasta allí en su busca. No le importe reventar el caballo y tráigase al médico, aunque sea poniéndole el revólver al pecho, pero raudo. La vida de este hombre puede depender de su esfuerzo.       


  El peón no se hizo repetir la orden. Saltó al caballo de Spence y desapareció a galope tendido camino de Gibson.


  Mientras, Spence, ayudado por el otro peón, cargaron con cuidado el cuerpo del médico en uno de los dos caballos, y lentamente se pusieron en camino para Los Álamos. Spence iba pidiendo a Dios que hiciese el milagro de conservar la vida del doctor para poder mandar a la horca a sus asesinos.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  TENDIENDO LA TRAMPA


   


  [image: Image]O fueron para describirlos el asombro y la indignación que encendió el ánimo del maderero la llegada de Spence y su peón con el cuerpo del doctor. Krueger hablaba de presentarse en la hacienda de Paul en busca de los tres hermanos y Spence se sentía tan inclinado como él a hacerlo, pero Pamela, repuesta de la primera impresión, intervino:


  —Yo no lo haría así, y no por ellos, sino por ustedes. Tengan en cuenta que esto significa que han perdido el control de sus nervios y que sintiéndose acorralados, están dispuestos a llegar donde sea preciso sin miramiento alguno. Podrán perder la hacienda, pero defenderán su vida.


  —No somos mancos—afirmó Spence.


  —De acuerdo, pero no olviden que para deshacerse de usted buscaron dos asalariados. Cabe suponer que en previsión de un ataque se hayan rodeado de unos cuantos desalmados más y el choque podía ser sangriento. Yo no admito que nadie de ustedes exponga su vida a sabiendas de que la puede perder.


  —¿Qué quiere entonces, que por miedo les dejemos que sigan expoliándola?


  —No, pero creo que se debe emplear la sutileza. Estoy pensando en algo que expongo a su estudio.


  —Veamos—dijo el maderero más calmado—. A veces las mujeres tienen ideas tan femeninas, que resultan superiores por su refinamiento.


  —Cierto—afirmó Spence incapaz de contener una frase irónica cuando acudía a sus labios—. Hay un precedente en lo de la manzana del Paraíso. Veamos qué es ello.


  —Yo—continuó Pamela—ocultaría que hemos descubierto el intento de asesinato del médico y lo dejaría así. Si se salva, necesitará bastantes días para reponerse y ser el testigo de cargo más abrumador que se puede presentar contra los Shaffer.


  —Muy bien. ¿Y qué más?


  —Entretanto, si tiene salvación, presentaría al juez un escrito pidiendo la adjudicación de la hacienda, alegando mi condición de cuñada del muerto. Como nadie ha presentado documento alguno con mejor derecho, al notificarles la petición no tendrán más remedio que aceptarla, si tienen miedo, o presentar el testamento. Conviene que lo presenten por una razón. Cuando esté en manos del juez, éste tendrá el cuerpo del delito en su podar y ellos no podrán retirarlo. De otra forma, si se viesen perdidos, no lo presentarían, y aunque perdiesen la hacienda, no se verían envueltos en un proceso de falsificación e intento de robo, cuando además creerán al doctor muerto y éste no podrá acusarles de nada. Una vez que hayan presentado el testamento, si están dispuestos a hacer todo lo que puedan por obtener la herencia, entonces será llegado el momento de presentar las pruebas contra ellos. Una será el testimonio del doctor y otra su propia persona. Un golpe de efecto que no podrán acusar sin perder los nervios por lo imprevisto. Si esto se hace bien meditado, recabando al tiempo la presencia del sheriff del condado, la situación de esos tres tipos sería tan trágica que no tendrían escape. Quizá en su desesperación tratasen de defender sus vidas, pero las autoridades tendrían que intervenir y ellas cargarían con el peso de la detención.


  —Sí—dijo Krueger—, entonces no estaría mal ayudarles. La idea me parece buena.


  Spence, sonriendo, añadió:


  —Sí, ahora me explico por qué Dalila pudo cortar la cabellera a Sansón y privarle de su fuerza. Unas tijeras en sus manos tenían más fuerza que todos los filisteos.


  Entretanto, el doctor había sido depositado en un lecho y le habían atendido lo mejor posible lavando sus heridas y curándoselas. Tenía una terrible brecha en la cabeza, producto del feroz golpe que recibiera con la culata del «Colt» al perder el sentido, e infinidad de contusiones y rasguños al rodar por el talud, pero la suerte le había ayudado al retenerle en la cornisa sobre el lecho de tupidos arbustos que evitaron que se estrellase contra la roca.


  El día fue transcurriendo de un modo desesperante, hasta que al anochecer dos caballos penetraban en la hacienda, deteniéndose frente al porche. Los animales estaban agotados y sudorosos y en ellos llegaban el peón y el médico de Gibson.


  Este bufaba por la carrera que el peón le había dado, pero se calmó pronto cuando le dieron detalles del suceso y le explicaron quién era el paciente y cómo le había ocurrido el accidente.


  —No me pesa el esfuerzo—repuso el doctor—, y más, por tratarse de un compañero. Es que no estoy acostumbrado a galopar tanto y más con un revólver a la espalda para obligarme a ganar una carrera de quince millas.


  Reconoció al herido y dictaminó que sólo era peligrosa la herida de la cabeza. Podía producirle una honda conmoción o acaso, si no había profundizado mucho, un par de días de peligro para empezar a reponerse rápidamente.


  Después de rectificar la cura, el maderero le ofreció alojamiento. Debería quedarse un par de días pagando él el gasto y, sobre todo, debería no darse por enterado del suceso, pues solamente cuando el herido estuviese en condiciones de acusar, sería llegado el momento de sacar a primer plano a los autores del homicidio.


  Cuando Spence quedó tranquilo con la declaración del doctor, dijo:


  —Yo me voy al poblado. Debo dar la sensación de que no estoy nervioso y de que no sé nada por si acaso. Mañana redactaré el escrito que será presentado al juez y lo traeré para que Pamela lo firme. Haré la presentación oficial de él y veremos cómo se desarrolla todo esto.


  Pamela no quería dejarle marchar temiendo que volviesen a atentar contra él, pero Spence dijo:


  —No se preocupen por mí. Sin nada que me ate sé moverme con cautela para no dejarme sorprender. De momento estarán tratando de serenarse por el crimen cometido y permanecerán a la expectativa a ver qué sucede con la desaparición del doctor. Quien me preocupa es usted, pero sabiéndola aquí a salvo, estoy tranquilo.


  Volvió a montar a caballo y regresó al poblado, pero ni en la posada ni en el bar ni en ningún sitio se hablaba nada del médico y su desaparición.


  Le extrañó mucho, pero se guardó de hablar de ello. Las cosas irían saliendo a su debido tiempo.


  Aquella noche redactó el escrito, y, al día siguiente, volvió a Los Álamos a presentarlo a Pamela para que lo firmase. Cuando llegó se enteró de que, el médico había recobrado algo la lucidez y pretendía hablar. Pasó a la estancia donde el doctor, con voz fatigada, murmuraba:


  —Fueron ellos... Me golpearon con el revólver..., querían que no declarase... El certificado... está en mi cajón... Si va por él... allí... lo dejé antes de irme... YO... ¡Oh! ¡Dios, cómo me duele la cabeza!


  No coordinó más, pero había dicho lo suficiente para que Spence supiese a qué atenerse. El certificado estaba en el cajón del médico y tenía que apoderarse de él por si acaso.


  Con el documento firmado se presentó en el poblado, pero antes de ver al juez se dirigió a la casa del doctor. Buscaría la manera de apoderarse del certificado como garantía de sus gestiones.


  Cuando llegó a la casa la puerta estaba abierta. Penetró sin llamar y ascendió al piso donde el médico tenía su despacho. La vieja criada lo estaba limpiando. Al ver a Spence, exclamó:


  —Buenos días, ¿qué deseaba?


  —¿No me conoce ya? Quisiera ver al doctor. ¿Es Que no ha vuelto aún?


  —No, ni vendrá en unos días. Pasé un mal rato por su tardanza, pero al día siguiente recibí una nota de él en la que me decía que le habían buscado para operar a un enfermo en un poblado de la cuenca y que no había tenido tiempo de avisarme. Me dice que no me inquiete si tarda.


  —¿Que le envió una nota? ¿Escrita, o por recado?


  —Escrita. Aquí está sobre la mesa.


  Rebuscó entre los papeles y se la mostró. Spence se la devolvió, diciendo:


  —Lo siento. Necesitaba que me viese... yo... estoy muy mal del corazón y...


  Se apoyó en el reborde de la mesa como si amenazase con caer y suplicó:


  —Por favor, señora, ¿podría darme un poco de agua? Me ahogo y...


  —¿Le sentará bien algo de whisky? Tengo abajo una botella abierta...


  —Creo que sí. Se lo agradecería...


  —Pues, siéntese. Vuelvo en seguida.


  Abandonó el despacho y se arrastró lentamente hacia el piso bajo. Se apresuró a buscar el cajón donde encontró la agenda de notas y dentro el certificado.


  Se los guardó y también la falsa nota del médico.


  Cuando subió la criada, estaba sentado y respiraba con fingida fatiga.


  La ingenua mujer le ofreció un vaso con whisky del que bebía el doctor. Se tomó la dosis y luego pareció calmarse. Tras unos minutos de reposo, se levantó diciendo:


  —Gracias, señora, la bebida me ha sentado mejor que una medicina. Se lo agradezco y tendré que resignarme a esperar. Supongo que no me rechazará un grato recuerdo de mi visita.


  Y puso un billete de cinco dólares en la mano de la vieja.


  Ella quiso rechazarlo, pero se los dio y abandonó el despacho.


  Tenía cuanto necesitaba y el asunto no podía marchar mejor encarrilado.


  Era la hora del almuerzo y sentía apetito. Volvió a la fonda y mientras le servían el almuerzo, preguntó las señas del juez.


  Cuando se las facilitaron, hizo otra pregunta:


  —¿Qué clase de individuo es el juez?


  —El señor Cushman es un hombre recto e íntegra Lleva muchos años de juez aquí y todo el mundo está muy contento de su rectitud.


  —Muchas gracias. Me gustará entablar amistad con él.


  Y terminando el almuerzo se encaminó a visitar al señor Cushman.


  Este, un hombre alto y seco, de unos sesenta años, con unos largos y grises bigotes que le daban aspecto militar, fumaba sentado bajo el emparrado del jardín.


  Desde su asiento vio entrar a Spence empujando la puerta de la cerca y, sin variar de postura, le hizo señas para que se acercara, diciendo:


  —Pase, joven. Estoy en plena digestión y me siento muy cómodo. Si no le molesta, siéntese en ese banco y dígame qué le trae por aquí.


  A Spence le agradó el juez y obedeciendo la indicación repuso:


  —¿Cree que le estropease la digestión si le contase una historia de miedo?


  —Conservo un estómago de acero, amigo. Puede contarme todas las historias peores, que no se agriarán mis jugos gástricos. Si le sirve el detalle, le diré que en mi vida he asistido a la ejecución de doce reos y no me quitaron la gana de comer.


  —Eso es magnífico, señor Cushman, y me anima a contarle mi cuento. De momento, vengo a algo de carácter oficial y empezaré por ahí. Me llamo Hobbs Spence y represento a la señorita Pamela Hull.


  —Tanto gusto, aunque desconozco a esa señorita.


  —Es la cuñada del difunto Paul Hefauver.


  —¡Ah...! Lo ignoraba. ¿Qué le sucede a esa señorita?


  —Simplemente, que reclama la herencia de la propiedad de su cuñado.


  —¿Con qué derecho?


  —Con el de su parentesco, al menos de momento.


  —Creo que eso no va a ser bastante, porque tengo entendido que los que se dicen herederos son unos parientes que trabajaban con él. Los Shaffer.


  —Supongo que para que ellos reclamen la herencia tendrán a su vez que presentar justificación.


  —Así es, y estoy esperando que lo hagan de un momento a otro, porque ese asunto debe quedar legalizado. Si no hubiese herederos directos, el Estado...


  —Lo sé, precisamente para que presenten su mejor derecho, es por lo que mi representada reclama la herencia.


  —Creí que esto lo haría por medio de un abogado.


  —El abogado de la señorita Hull lo llevo yo colgado a mi cintura.


  El juez le miró intrigado y exclamó:


  —¿Qué ha querido decir?


  —Algo muy interesante, señor juez. Corno me he informado muy bien de la clase de persona que es usted y sé que se trata de un hombre íntegro, voy a contarle ese cuento de miedo que le ofrecí. Está ligado con esta reclamación y sólo voy a exigir de usted que guarde silencio por el momento de cuanto le voy a contar, pues eso no debe salir a relucir hasta el momento oportuno.


  —Muy bien. Si me habla con carácter confidencial, sabré ser reservado siempre que no implique perjuicio para mí.


  —Ninguno, mucho más cuando estoy seguro de que será usted el primero en ponerse de nuestro lado. Escuche, porque la historia es larga y sabrosa.


  Sin omitir detalle, le dio cuenta de todo lo sucedido desde que llegara a Pitt, hasta aquel momento, sin ocultar el intento de asesinato del médico y el motivo de haber querido suprimirle.


  Para justificar más la denuncia, le presentó el certificado del doctor y la nota que la criada había recibido. Era una demora para no levantar tempestad con la desaparición del médico y que se tardase mucho en echarle de menos.


  El juez, que le había escuchado con religioso silencio, exclamó inclinado:


  —¡Campanas del infierno! No me han sido nunca simpáticos esos tres tipos, pero jamás les consideré bichos tan venenosos como para llegar a esos extremos. Se consideran listos y son los seres más imbéciles de la creación.


  —Así es, pero muy peligrosos.


  —Bien, eso es muy interesante, pero supongo que usted se ha forjado un plan. ¿Cuál es?


  —Simplemente, uno. Que usted finja no saber nada y se limite a admitir la reclamación de la señorita Hull y darles cuenta de ella, reclamándoles presenten documentos que acrediten su mayor derecho. Si están dispuestos a seguir adelante, presentarán el falso testamento como prueba a su favor.


  —¿Y después qué?


  —Después que usted lo tenga en su poder y no puedan retirarlo, creo que convenía citarnos a todos, pero con la presencia del sheriff. Eso se haría en el momento en que el doctor pueda levantarse y acudir a presentar su denuncia por el intento de asesinato. Con su doble testimonio, se les puede acusar de falsificadores y de asesinos, y no tendrían escape.


  —La idea es buena.


  —Así lo creo, aunque no desdeño el peligro que puede entrañar. Sospecho que hombres que apelan a crímenes tan repugnantes como ése para retener el producto de un expolio, no retrocederán ante nada cuando se vean descubiertos y perdidos, pero teniendo en cuenta esa posibilidad, debemos cooperar todos para impedir que puedan revolverse en última instancia de una manera rabiosa.


  —Sí, pero el asunto es muy delicado. Por mi parte, estoy dispuesto a cumplir con mi deber y ayudar en lo que pueda, pero advierto que debe ser informado el sheriff del condado y que él lleve la voz cantante. Y ahora, ajeno a esto, le diré una cosa. Probar que el testamento es falso y que ellos no son los herederos, es una cosa, pero probar que lo es la señorita Hull, es otra. Cierto que es pariente del difunto, pero en un grado indirecto. Sospecho que debía existir un auténtico testamente y que sólo los Shaffer saben qué ha sido de él. Posiblemente lo habrán destruido y ése será el conflicto.


  —Le comprendo, pero no sé qué se puede hacer para comprobarlo.


  —Se podía intentar algo, aunque no sé si con eficacia. Citarles el día que se acuerde para discutir el asunto de la validez del testamento y entretanto verificar un registro en la hacienda. Ya digo que no espero que dé resultado, pero se podía intentar.


  —¿Y si se les obligase a declarar que existía un testamento que declara heredera a la señorita Hull?


  —Sería un tanto a su favor, pero se podría dudar de que esa declaración no les hubiera sido arrancada a la fuerza.


  —Le comprendo, pero en ese terreno no puedo ofrecer más. Sería una desgracia para la señorita Hull, pero pase lo que pase, lo que no podernos permitir es que esos sapos se queden con la hacienda.


  —Eso lo tienen ya perdido. En cuanto el doctor declare estarán descubiertos.


  —Bien, como de momento no tengo más que añadir, dejo en sus manos este asunto.


  —Yo me ocuparé de trasladar la reclamación a los Shaffer para obligarle a que presenten el testamento, pero, entretanto, creo que alguien debía visitar al sheriff del condado, ponerle en antecedentes del asunto y recabar su presencia aquí. Esa persona podía ser usted.


  —No tengo inconveniente en ir en su busca. ¿Me atenderá?


  —Yo le daré una carta de presentación, pidiéndole que crea sus declaraciones. Es hombre recto y se apresurará a intervenir.


  —Pues yo pasaré a recogerla a última hora y mañana partiré en busca del sheriff. Le agradezco mucho el interés que nos ha prestado y le doy las gracias en nombre de mi representada.


  —No hay por qué darlas. Cumpliré mi deber y será para mí un placer ayudar a castigar a esos tipos. Spence estrechó la mano del juez y abandonó la finca, muy contento del giro que iban tomando las cosas en favor de Pamela.


   


   


   


   


  CAPITULO X


   


  UNA VISITA PROVECHOSA


   


  [image: Image]UE Hobbs a la hacienda de Krueger a dar cuenta de su conversación con el juez y todos aprobaron sus gestiones. Tenían a su favor los elementos más destacados del pueblo y sólo faltaba la adhesión del sheriff, confiando en que cuando conociese los sucesos, no dudaría en ponerse a su lado.


  El sheriff habitaba en Sisson, una jornada de unas sesenta millas bastante dura, pero que no tendría más remedio que realizar si quería reunir en su mano todos los elementos precisos para dar la batalla a los hermanos Shaffer.


  Spence no dudaba del éxito, pero había algo que le preocupaba y era la advertencia del juez. Sin el auténtico testamento de Paul, habría muchas dificultades para adjudicar la hacienda a Pamela, y él estaba dispuesto a que la joven disfrutase de ella.


  Y una idea absurda empezó a rondar por su mente, aunque de momento no se atrevió a confiársela a ninguno.


  La idea era poder asaltar la hacienda de los Shaffer y registrar sus cajones. No sabía por qué, pero abrigaba la débil esperanza de poder encontrar entre los papeles del difunto el verdadero testamento.


  Aquella tarde regresó al poblado, recogió la carta para el sheriff y a la mañana siguiente emprendió el viaje a Sisson. Como existía línea férrea hasta el poblado, sólo era cuestión de unas horas el llegar y regresar.


  Llegó a media tarde, y directamente, desde la estación, se dirigió a las oficinas del sheriff. Este era un hombre ya de más de media edad, alto y recio, de rasgos enérgicos, y muy flexible de movimientos.


  Cuando leyó la carta del juez sonrió amablemente y dijo:


  —Bien, forastero, le escucho. El señor Cushman me advierte que tiene que contarme algo muy interesante y estoy a sus órdenes.


  Spence le dio cuenta detallada de todo lo sucedido.


  El sheriff le escuchó tenso reflejando en su rostro las reacciones que le producía el relato y cuando el joven terminó, dijo con voz cortante:


  —Muy interesante. Nunca había sucedido nada análogo en mi jurisdicción y no estoy dispuesto a que suceda. Me parece que me voy a ocupar directamente de ese trío de granujas, porque hace tiempo que no cuelgo a alguien en racimo.


  —Sheriff—advirtió Spence—, yo quisiera que esto se realizase de otra forma más sutil porque... está en juego la herencia. Usted puede colgar a esos tipos siempre, pero si se adelanta... es posible que la joven no pueda alegar derechos a la herencia. Nosotros habíamos pensado algo más diabólico, y con su permiso se lo voy a exponer.


  Le dio cuenta de lo que había planeado, y el sheriff, después de estudiarlo, repuso:


  —Bueno, comprendo sus puntos de vista y no me parece mal. De todas formas, el final de esos buitres será el mismo. ¿Qué desea que haga?


  —Si es posible, que venga a Pitt y asista a la presentación del testamento. El juez les requerirá para que expongan su mejor derecho a la hacienda y no tendrán más remedio que presentar el testamento falso, pero convendría demorar el momento hasta que el doctor esté en condiciones de hacer acto de presencia. Esto será algo que les desmoralice, pues creen muerto al doctor y no podrán soportar su presencia como si se tratase de un fantasma.


  —De acuerdo. ¿Cuándo cree usted que puede suceder eso?


  —Yo espero que a principios de semana el señor Gale podrá levantarse. Ha cedido la conmoción y se recupera bastante bien.


  —En ese caso, el próximo martes estaré yo en Pitt. Comuníqueselo así al señor Cushman para que prepare todo para esa fecha.


  —En ese caso, yo regreso a Pitt. No me fío de lo que esos tipos puedan hacer en estos días.


  Al día siguiente volvió a tomar el tren y regresó al poblado. Ya nada faltaba por organizar y sólo cabía esperar el último acto del drama.


  Visitó al juez, le informó de su conversación con el sheriff y volvió a Los Álamos a dar cuenta de su viaje.


  Los hermanos Shaffer no habían dado señales de vida desde el atentado contra el doctor. Parecía como si sintiesen miedo a abandonar la hacienda, y nerviosos, dejaban correr las horas preguntándose cuándo se descubriría la desaparición del médico y qué sucedería después.


  Por otra parte, se extrañaban del silencio de la muchacha y de su mentor. Los creían desorientados, pues sin documento alguno que presentar para alegar su derecho a la hacienda, no se explicaban cómo podrían recabarla para Pamela.


  Pero la situación era falsa y angustiosa. El tiempo transcurría y un día cualquiera les requerirían para normalizar la situación de la hacienda.


  Durante la breve ausencia de Spence, el doctor había recobrado la lucidez, extrañándose de su presencia en la hacienda de Krueger. Este se vio obligado a explicarle cómo había sido salvado milagrosamente por el joven vaquero y el agradecimiento del médico hacia él fue infinito.


  —Los canallas—bramaba—me salieron al paso con el revólver en la mano y me golpearon al tratar de huir. No sabía que me habían arrojado al barranco porque estaba privado de conocimiento cuando lo hicieron. Nunca podré agradecer bastante a ese hombre el riesgo que ha corrido por salvarme y haré cuanto esté en mi mano para ayudarles. En cuanto pueda levantarme me presentaré al sheriff del condado y haré la denuncia contra ellos. No pararé hasta verlos colgados de un árbol digno de su infamia.


  Trataron de calmarle, prometiéndole que el intento de crimen no quedaría impune y los Shaffer pagarían su culpa.


  Mientras llegaba el día en que debía explotar el barreno, Spence seguía obsesionado por la idea que estaba fraguando en su imaginación, y sin poderse reprimir recordó algo que le había dicho Krueger y se dirigió a él, diciendo:


  —Usted me indicó que el capataz general de la hacienda de Paul estaba en contra de los Shaffer y que no había admitido su despido. ¿Cree usted que estaría de nuestro lado si le requiriésemos para ello?


  —Es casi seguro que sí, sobre todo si estuviese en posesión de todo lo que sucede.


  —¿Cómo podría entrevistarme con él sin levantar sospechas?


  —¿Qué pretende?


  —No lo sé aún, porque dependería de muchas cosas, pero me interesa enormemente ponerme al habla con él en seguida.


  —Lo intentaré. Estos días está dirigiendo el corte en las proximidades de nuestro linde. Si le veo y puedo hablar con él, concertaré una cita a solas.


  —Hágalo, porque puede ser muy interesante.


  El maderero se esforzó en complacer a Spence y al otro día le dijo:


  —Vi ayer tarde a Schneider, el encargado de Paul, y pude hablar unas palabras con él. Está dispuesto a entrevistarse con usted.


  —¿Dónde?


  —Dentro de los límites de mi hacienda. Me prometió cruzarla esta noche a las nueve.


  —Magnífico.


  —¿Qué es lo que pretende usted, Spence?


  —Esta noche, cuando asista usted a la entrevista, lo sabrá.


  A las nueve, ambos esperaban en el terreno que separaba ambas propiedades. Sobre dicha hora, una sombra surgió entre los árboles.


  —Schneider, ¿es usted? —preguntó Krueger en voz baja.


  —El mismo, aquí me tiene.


  —Bien, voy a presentarle a usted al señor Spence, que desea hablar con usted de algo muy importante. Espero de su discreción, que si lo que desea no es factible, lo olvide en bien propio.


  —Hable, que le escucho.


  —Tengo entendido —dijo Spence—que han intentado despedirle del cargo de capataz general.


  —En efecto, pero yo no lo consentí. Quien me despida tendrá que demostrarme que posee derecho para ello.


  —¿No admite usted a los Shaffer como dueños?


  —No. Podrán serlo, pero si tuviesen ese derecho, ya debían haberlo patentizado. Estoy esperando a ver qué sucede, porque sospecho que van a ocurrir cosas algo originales.


  —En efecto. Van a suceder y sería muy conveniente saber si usted está al lado de quien de verdad tiene derecho a heredar la propiedad.


  —Claro que estaré a su lado si no son esos tipos. Si ellos demuestran ser los herederos, en cuanto legalicen su situación pediré la cuenta.


  —En ese caso, escuche algo muy curioso. Esto le decidirá a tomar una actitud definitiva.


  Sin rodeos le dio cuenta de la situación. El capataz se manifestó hondamente asombrado, y cuando terminó el relato, comentó:


  —Les suponía unos granujas, pero no tanto. Ahora más que nunca estoy en contra de ellos, pero me pregunto de qué puede servir mi adhesión.


  —De mucho si usted puede facilitarme algo que intento.


  —Hable y se lo diré.


  —Hay que evitar que la señorita Hull carezca de pruebas suficientes para demostrar ser la verdadera heredera. Podría suceder que esos tipos tengan escondido el verdadero testamento y mi plan es poder hacer una visita furtiva a su despacho y verificar un registro. Si encontrase el testamento o algo que acredite el deseo de Paul de dejar la hacienda a su cuñada, el plan habrá resultado completo, pero el inconveniente está en poder entrar furtivamente en la hacienda y poder verificar el registro. La desconozco, no sé las costumbres y de esa manera todo estaría en mi contra. En cambio, si usted me ayuda y orienta, al menos podría verificar el registro sin gran peligro. ¿Qué me dice?


  El capataz quedó meditando y luego contestó:


  —Escuche, creo que puedo hacerlo. Mañana a las tres, tienen que estar conmigo a cierta distancia de la hacienda para recontar un cargamento de madera que debe salir por ferrocarril. A esa hora no estará ninguno y usted podrá entrar. Yo le dejaré de madrugada un plano del edificio para que se guíe. En la trasera hay una puerta que encontrará abierta. Usted se viste como cualquier peón, da usted un rodeo, alcanza el edificio por la parte posterior y entra por esa puerta. Dispondrá cuando menos de tres horas para poder registrar a su gusto. Es cuanto puedo hacer.


  —Magnífico, no necesito más.


  —Pues al salir el sol espere aquí. Yo pasaré y le entregaré el plano. Lo demás corre de su cuenta.


  —Gracias, y sepa una cosa. Si la señorita Pamela se hace cargo de la hacienda, usted no tendrá nada que temer por su empleo.


   


  * * *


   


  Eran las tres del día siguiente cuando Spence, disfrazado como un vulgar leñador y con el amplio sombrero echado sobre los ojos, penetró en la hacienda de Paul, y sin titubeos alcanzó la parte trasera.


  La puerta estaba entornada y como se había aprendido el plano de memoria, subió sin vacilar hasta detenerse a la puerta del despacho.


  La puerta cedió sin dificultad y Hobbs cerró por dentro y se dispuso a verificar el registro.


  Los Shaffer parecían muy seguros de que nadie podía registrar su despacho, o les importaba poco, porque lo que tenían que guardar estaba bien seguro. Lo cierto era que los cajones aparecían sólo encajados y que no había allí nada cerrado con llave.


  Esto desalentó a Spence. Por confiados que fuesen, nunca dejarían cosas tan comprometedoras al alcance de cualquier curioso inesperado.


  De todas suertes registró concienzudamente los cajones y revolvió todos los papeles. Ni allí estaba el falso testamento, ni había nada que denunciase la existencia de lo que buscaba.


  Pamela le había hablado de una cartera en el cajón de la mesa de la que Andrew había sacado el testamento, pero la cartera no estaba. Debían haberla puesto a buen recaudo no sabía dónde.


  Al cabo de dos horas se sintió descorazonado. No quedaba nada por registrar y la visita había sido inútil.


  Como última gestión levantó una alfombra, la mesa y miró por detrás de los muebles. El fracaso era completo.


  Se iba a ausentar cuando se fijó en tres cuadros que había colgados en las paredes. Uno era el del fallecido dueño y los otros dos, escenas propias del laboreo en la hacienda. De un modo mecánico los descolgó y empezó a examinarlos.


  Los cuadros bucólicos, no contenían nada, pero cuando examinó el retrato de Paul observó que el cartón que cubría el retrato abultaba un poco y quitando unos clavos lo levantó por una punta.


  Y un grito de triunfo murió estrangulado en su garganta. Allí había un sobre cerrado conteniendo algo.


  Sin miramiento alguno lo rasgó y una sonrisa de triunfo iluminó su semblante. Allí estaba el auténtico testamento de Paul.


  Sonriendo, introdujo una hoja doblada de papel en el sobre, metió éste detrás del cartón y colocó los clavos. Luego, tranquilamente, abandonó el despacho después de cerciorarse de que todo lo había dejado en completo orden, y sin ser visto pasó el linde de las haciendas volviendo a la de Krueger.


  Este y Pamela estaban nerviosísimos con la tardanza del audaz vaquero. Temían que fuese sorprendido en plena faena, pues se daban cuenta del peligro que para él suponía aquel audaz registro.


  Cuando le vieron aparecer sonriente, salieron a su paso, preguntando con vehemencia:


  —¿Qué sucedió, Spence? Nos ha tenido usted casi tres horas con el corazón en la garganta.


  —Lo siento, pero había que exponerse. Quiero decirles que Schneider es un hombre y que gracias a él usted no perderá su herencia. Aquí está el verdadero testamento de su cuñado.


  Los dos le miraron con asombro, y Pamela, emocionada, preguntó:


  —¿Cómo... lo... encontró? ¡Oh, Hobbs es usted un hombre maravilloso!


  —Bueno, eso me lo dirá usted más tarde en la intimidad. Tenga en cuenta que soy un hombre muy corto de genio y que ciertas manifestaciones de cariño me ruborizan en público.


  —No bromee, Hobbs, y cuéntenos todo.


  El relató su registro. Cuando terminó, el ranchero hizo un comentario:


  —¿Y si lo descubren antes de lo demás?


  —Mala suerte para ellos. Con eso no van a recuperarlo.


  —Pero pueden perder los estribos y jugárselo todo a una baza desesperada. Perdidos por uno, perdidos por mil.


  —Que lo intenten. Están sentenciados a morir en breve, y para servir de pasto de gusanos, tanto da caer de una manera como otra. Para mí sería un placer contribuir a dar trabajo al enterrador.


  —No. Yo no quiero que usted se exponga...


  —Gracias, amor mío. Como no me gustaría dejarte viuda antes de tiempo, procuraré esconderme bien hasta que me notifiquen que los han colgado y entonces saldré de mi cubil. ¿Estás satisfecha, preciosidad?


  Pamela, ruborizada, salió de la estancia dignamente y ambos hombres sonrieron. Fingiese lo que fingiese, ellos estaban seguros de que el final sería una boda.


  —La tiene usted bien ganada, Spence—comentó el maderero—. Sin usted ella no hubiese heredado la hacienda, seguramente.


  —Eso es lo de menos. Yo poseo lo suficiente para los dos, aunque ella no lo sepa. A su debido tiempo se lo comunicaré.


  —Bueno, y ahora, ¿qué hará con ese testamento? ¿Se lo piensa enseñar al juez?


  —Ni al juez ni a nadie hasta el momento supremo. Esta será la última bala que dispare sobre ellos antes de colocarles alguna otra más dolorosa. Yo también me reservo mis triunfos a la hora de repartir cartas.


  —Y ya no se habló más del asunto. No tardando mucho se verificaría la constatación de derechos sobre la herencia y sería el momento de poner todas las cartas sobre el tapete.


   


   


   


   


  CAPITULO XI


   


  COGIDOS EN LA TRAMPA


   


  [image: Image]OS hermanos Shaffer eran esperados en el despacho del juez. Les había sido comunicada la reclamación de Pamela y ellos habían contestado que estaban dispuestos a demostrar que eran los únicos herederos, según testamento del finado que poseían. Cushman les había citado para las tres, pero desde dos horas antes aguardaban en una habitación inmediata el sheriff, el doctor Gale, Spence, Pamela y Krueger, que también había querido asistir al acto.


  Y eran poco más de las tres cuando Andrew un poco pálido, pero tratando de aparecer sereno, se presentaba en el despacho.


  Después de un breve cambio de impresiones, los tres hermanos habían acordado por presentarse unidos. Dos esperarían a la puerta por si sucedía algo y Andrew daría la cara presentando el testamento.


  El juez se extrañó de la falta de los otros y dijo:


  —¿Por qué no han venido sus hermanos? Si los tres tienen derecho a la herencia, se necesita la presencia de los tres para las diligencias.


  —De momento, creo que no haga falta más. Aquí está el testamento, y si es necesaria después su presencia, vendrán.


  —Bien veamos el documento.


  Lo tomó en sus manos y lo leyó. Después, dejándole sobre la mesa, comentó:


  —La cosa parece bastante clara, pero hay una denuncia de la señorita Hull, quien asegura que este testamento es apócrifo.


  —¿Apócrifo? Maldito sea su corazón. Que lo demuestre. Esta es la firma de Paul, un poco temblona, dado su estado, pero que se compare con otras suyas. Señor juez, si usted piensa ponerse de parte de esa impostora para crearnos dificultades, déjelo. Venga el testamento y lo registraremos en la capital. Será mejor.


  —Creo que será peor, Andrew. Se trata de constatar la verdad y yo no prejuzgo. No soy calígrafo.


  —Entonces...


  —Pero parece ser que el doctor Gale aseguró que el fallecido no estaba en condiciones de firmar eso el día de su muerte precisamente. Creo que tenía paralizado todo el cuerpo y nada podía mover de él.


  —Que lo demuestre. Es muy cómodo recoger rumores. Que llamen al doctor y lo atestigüe así.


  —¿No serviría un certificado suyo?


  —¿Un... certificado...? —balbució Andrew, ya asustado—. ¿No será también apócrifo y tengo derecho a sospecharlo?


  —Pudiera serlo. Lo tengo aquí sobre la mesa y tampoco puedo garantizarle que lo firmase el doctor Gale.


  —Menos mal que es usted ecuánime juzgando,


  —Yo siempre lo fui, señor Shaffer. ¿Qué me dice a esto?


  —Que lo rechazo. Sólo admitiría con reservas que el propio doctor lo declarase así en persona.


  —Sí, pero el caso es... que el doctor ha desaparecido.


  —¿Que ha desaparecido? ¿Es que lo han comprado para que firmase ese certificado y luego desaparezca? Ahora menos que nunca puedo admitirlo.


  —No, eso no. Creo poder demostrar que no fue sobornado para eso, porque el doctor... murió asesinado.


  —¿Qué dice? —preguntó lívido Andrew.


  —Sí. Se encontró su cuerpo arrojado a un barranco en la senda del Norte. Le habían golpeado en la cabeza y luego arrojado al barranco.


  —¡Ohm, no es posible! ¿Quién... lo hizo...?


  —Hasta ahora los autores gozan de impunidad.


  —Oiga—repuso Andrew, creyendo desviar las sospechas—. ¿No habrá ocurrido que le obligasen a firmar ese certificado y luego se deshiciesen de él para que no pudiese denunciar la coacción?


  —Es una teoría. Otra puede ser que alguien interesado en que no declarase la verdad del estado de Paul le hubiese eliminado creyendo así borrar su testimonio.


  —Señor juez—dijo Andrew poniéndose en pie—, eso es tanto como acusarnos de ese crimen.


  —Expongo una teoría a otra.


  —Con muy mal gusto, señor juez. Es lástima que el doctor haya muerto, porque de no ser así... entonces se sabría toda la verdad.


  —En efecto, el único que podría acusar sin falsas interpretaciones sería el doctor Gale. ¿No le parece?


  —Claro que así es, pero desgraciadamente...


  Una puerta se abrió. El sheriff apareció en la estancia y con voz incolora, dijo:


  —Desgraciadamente... el doctor fue sacado con vida de la sima y ha declarado. Doctor, haga el favor de entrar.


  La aparición del doctor hizo comprender a Andrew la trampa que le había sido preparada y dándose cuenta de que todo estaba perdido para él, llevó veloz la mano a la cintura, bramando:


  —Maldito viejo estúpido, morirá de verdad...


  Pero no tuvo tiempo de disparar sobre él. El revólver de Spence, que le apuntaba a través de la entreabierta puerta, tronó justamente cuando el arma iba dirigida al pecho del doctor y dos detonaciones consecutivas vibraron sordamente en la estancia. Andrew se llevó las manos al pecho y soltó el revólver, cayendo al suelo.


  Spence entró impetuoso gritando:


  —¡Los otros, hay que cazar a los otros! Aprisa, sheriff, antes de que se escapen.


  Abrió la puerta y echó a correr por el pasillo buscando la escalera. El sheriff, con agilidad impropia en él le siguió y ambos descendieron veloces ganando la salida.


  En aquel momento, Rockey y Matt, que habían captado las detonaciones, comprendieron que algo grave había sucedido, no pensaron más que en salvarse, y saltando a las sillas se dispusieron a huir.


  Y emprendían el trote en el instante en que Spence y el sheriff ganaba la calzada. Spence, al verles emprender el galope, rugió:


  —Adelante, sheriff, que se escapan. Aquí a la vuelta están los caballos.


  Doblaron la esquina y veloces saltaron a las sillas dispuestos a emprender la persecución. La ventaja que los dos hermanos les llevaban era muy escasa y confiaban en alcanzarles más tarde o más temprano.


  Pero los Shaffer tenían entre las piernas dos excelentes monturas y galopaban como diablos manteniendo la distancia y a veces aumentándola algo. Spence, temiendo que se pudiesen escapar o alcanzar algún sitio que hiciese peligrosa su captura, bramó:


  —Sheriff, no podemos permitirles ventaja alguna, compréndalo.


  El sheriff lo comprendió porque se decidió a disparar sobre ellos, imitándole Spence, pero la violencia del galope y la distancia les impidió hacer blanco. Los fugitivos se dirigían veloces hacia la hacienda.


  Debían contar con ayuda o quizá con el terreno propicio para internarse y perderse en él y los dos perseguidores se esforzaban en impedirlo.


  Como les fue posible recargaron sus armas para estar prestos a disparar en el momento oportuno, y así, volando sobre la senda entre nubes de polvo que medio les ocultaba, iban dejando atrás el sendero y acercándose a la disputada hacienda.


  Los dos hermanos, casi seguros de poder burlar la persecución, penetraron bajo el ancho arco del portón, ganando la senda que conducía a la hacienda. El sheriff y Spence penetraron tras ellos a galope tendido y realizaron un último y desesperado esfuerzo para burlar cualquier plan preconcebido de los Shaffer. Estos alcanzaron el vano abierto frente al edificio, en tanto sus perseguidores gritaban roncamente ordenándoles detenerse y en última instancia disparaban de nuevo sus revólveres, tratando de cortar su endiablada carrera.


  En aquel momento Schneider, el capataz, que esperaba el resultado de la trágica prueba en casa del juez, les vio adelantarse estando él a la puerta del edificio y los disparos de los perseguidores.


  Y al observar cómo los dos hermanos intentaban bordear el edificio para perderse entre el arbolado sin vacilar un instante tiró del revólver, saltó a su encuentro y casi a boca de jarro, cuando Rockey y Matt se le echaban encima, disparó sobre ambos.


  Hombre dominador del arma, no erró los blancos.


  Cuando el sheriff y Spence se detenían en el vano saltando de las sillas, los dos fugitivos, mortalmente alcanzados, se debatían en tierra, retorciéndose en los espasmos de la muerte.


  El sheriff se adelantó al capataz, diciendo:


  —Gracias, amigo. Intervino usted muy a tiempo para evitar que escapasen a su justo castigo. A fin de cuentas, sus horas estaban contadas y tanto da que mueran de una manera como de otra.


  El capataz se adelantó a Spence y ofreciéndole su mano, dijo:


  —Le felicito, amigo. Supongo que el otro cerdo habrá caído también y que los tres han pagado su crimen. Repito mi felicitación y puede asegurar a la señorita Hull que en mí encontrará su más seguro y leal capataz.


  —La señorita Hull está ya convencida de ello y tendrá mucho gusto en saludarle y darle las gracias por su valiosa ayuda. Sin usted, no se hubiese recuperado el verdadero testamento y acaso este par de buitres hubiesen conseguido escapar. El asunto ha quedado liquidado y en breve la normalidad reinará aquí.


  Miró a los dos caídos y dijo:


  —Aunque creo que no tienen salvación, será cosa de enviarles al doctor Gale. Ahora no habrá miedo de que vuelvan a atentar contra él, aunque no creo que merezcan ni ese último auxilio.


  —Bien, lo haremos así. Que aquí el capataz quede al cuidado de ellos y nosotros volvamos a casa del juez a dar cuenta de este final y a saber qué ha sucedido con ese buharro que dejamos allí.


  Cuando volvieron a la morada del juez, hallaron a Pamela presa de un ataque de nervios. Había sentido el presentimiento de que Spence podía caer en el último instante, y el amor que el joven había despertado en su corazón se sobreponía a todo otro sentimiento.


  Por ello, cuando le vio entrar, se arrojó fieramente en sus brazos, clamando:


  —¡Oh, Hobbs, qué rato más amargo he pasado!


  —Bueno querida, más adelante te compensaré de él con otros más felices...


  —¿Qué ha sucedido? Por Dios cuéntamelo. ¿Fue usted el que... los mató...?


  El comprendió el miedo de ella a saberle con las manos manchadas de sangre y contestó:


  —No te aflijas por eso, monada. No fui yo, y ya fue bastante que me viese obligado a disparar sobre Andrew. Quien se encargó de dar el pasaporte a esos buitres fue tu capataz general. Sin él, acaso se hubiesen escapado. ¿Qué pasó con Andrew?


  Ella, tapándose los ojos con terror, exclamó:


  —Estaba sólo herido y aprovechando la confusión intentó matar al juez desde tierra. Le rozó con una bala, pero el señor Cushman consiguió evadir sus nuevos disparos y le clavó uno en el pecho. Tuve que asistir a aquello tan repugnante.


  —Lo siento, querida, pero tenía que ser así. Por fortuna todo pasó y ya no habrá más peligros.


  La dejó más tranquila y se reunió con el juez y el sheriff. El primero sangraba de un brazo, aunque la herida había sido superficial.


  —Lo siento, señor juez—dijo Spence—, no tuvimos tiempo a cerciorarnos de la gravedad de ese sapo.


  —Yo tampoco lo tuve. Cuando ustedes salieron, me vi acometido por él y gracias a que estoy ágil pude evadir su puntería. Por milagro, tenía el revólver debajo de los papeles y pude alcanzarlo a tiempo. En fin, todo ha terminado y ha sucedido lo menos grave que podía ocurrir. Ahora el asunto está claro. Con ese testamento que usted rescató basta para dar posesión a la señorita Hull de la propiedad. Espero que ahora sean ustedes muy felices y la disfruten con todo cariño.


  —Bueno, ése es un asunto que aún está por tratar. Lo discutiremos cuando ella se sienta más calmada.


   


  * * *


   


  Aquella noche, ya más tranquilos, cenaron en la posesión de Krueger. Después de la cena, salieron al porche a gozar del delicioso fresco de la noche.


  —Bueno, señorita maestra, ya es usted propietaria de no sé cuántos alcornoques y otros palos con ramas que crecen en la tierra. Ahora sólo me resta gozar mis últimos días de vacaciones y largarme.


  —¿Dónde?


  —Tehama, es allí donde me esperan.


  —Bueno, pero... usted habló de algunas cosas...


  —¿Yo? No recuerdo.


  —Quería usted aprender el negocio de las maderas, ¿por qué?


  —Un simple capricho. Siempre es bueno aprender de todo.


  —¿Por qué no se queda y aprende?


  —¿Cree que podría interesarme?


  —Sospecho que sí. Un día me pidió que le diese lecciones. Si se queda, podemos aprenderlo a un tiempo.


  —Y claro está, después... me ofrecería el cargo de capataz general como habíamos acordado, pero es que da la casualidad de que tiene usted uno maravilloso al que le debe casi la herencia y yo no podría consentir que se desprendiese de él.


  —¿Por qué había de hacerlo? Usted es un hombre ambicioso y aspira a cosas más altas, ¿es que va a negarlo?


  —No, pero puede negarlo usted y sería igual.


  —Es adelantar juicios. Ha dado usted por sentadas algunas cosas y... no creo que se resigne a renunciar a ellas.


  —En efecto, pero usted no es de los que renuncian.


  —Claro que no, pero... ¿se ha dado cuenta de que soy un infeliz vaquero y usted la propietaria de un almacén de alcornoques en el que no tengo cabida?


  —¿No le debo a usted su adquisición?


  —Puse muy poco en ello, Pamela.


  —Lo puso todo y... no me diga que ahora renuncia por darse importancia. Me ha puesto usted en ridículo delante de todos, llamándome su amor, dando a entender que nuestra boda era cosa concertada y no puedo quedar en ridículo otra vez delante de la gente. Cumplirá usted su palabra, o le demandaré pidiéndole daños y perjuicios.


  —¿Con qué testimonios?


  —Los inventaré como los Shaffer.


  —Entonces... tendré que resignarme. De lo contrario, me vería obligado a tratarla como a ellos y es usted demasiado delicada para rociarla de plomo. Después de todo, iba a emplear también el producto de mi herencia en el negocio de la madera y lo mismo me da aportarlo a su hacienda. La ampliaremos y espero que sea usted un socio con el que me pueda entender.


  —Ya veremos. ¿Recuerda usted lo que dijo de las tijeras de Dalila y la fuerza de Sansón? Pues no lo olvide, porque desde Eva a Dalila... los hombres se equivocan con las mujeres.


  —Ya lo sé, y la equivocación de los hombres son las mujeres también—y la atrajo hacia él, para besarla en la oscuridad del porche.


   


  F I N
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No se ha reparado en sacrificios...
Para reunir el mis completo y prestigioso cuadro
de autores conseguido hasta ;ahora en Espaia

para las novelas del Oeste que se publican en
las colecciones
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que por sus muchas cualidades son las preferi-
das del publico amante de la buena lectura del
Oeste. A la calidad de los originales que publican
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RODEDO
RODEO EXTRA

se une la pulcritud de su impresién y lo extenso
de cada tomo. Nuestras colecciones del Oeste
tienen una distincién que sélo puede conseguirse
después de habernos especializado en su adicién.
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